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Un profesor universitario español, Adolfo 
Posada, ha hablado del Sindicalismo en la 
Universidad dé Ciencias Económicas de Bue- 
nos Aires, y lo ha hecho a pedido de gente 
que tiene por tarea enseñar desde la cátedra. 

¿Qué han perseguido esos intelecuales uni- 
versitarios al pedir al profesor Posada que di- 
sertara sobre Sindicalismo? 

¿Conover el Sindicalismo por intermedio de 
un universitario extranjero? 

¿Conoeer su opinión para tener “argumen- 
tos” que poder esgrimir luego en contra de los 
trabajadores, si esa opinión resultaba total- 
mente adversa al movimiento sindicalista ? 

Si esa gente ha querido ilustrarse por inter- 
medio de la conferencia, hay que reconocer 
que es una gente muy atrasada y excesivamen- 
te ignorante, Un movimiento social, como lo es 
el movimiento sindicalista, no se aprende a co- 
nocer, primeramente,, al través de las confe- 
rencias y de los escritos de gente que no es el 
agente uctivo de la acción, sino por la obser- 
vación y el estudio de las genuinas manifes- 
taciones. 

En este país existe un importante movimien- 
to sindical y una literatura que, en su mayor 
parte, es su producto directo. Los intelectuales 
universitarios que han pedido al profesor Po- 
sada que disertara sobre Sindiealismo, eon to- 
da seguridad, desconocen al movimiento y li- 
teratura sindical del país. 

Si han pretendido conocer una opinión “an- 
torizada”, se revelan como una muy pobre 
gente que hace su seber no por un esfuerzo 
mental propio, basado en el estudio del movi- 
miento sindical, observando el fenómeno social, 
sino que lo hace por intermedio de la adqui- 
sición de “opiniones” que otros intelectuales 
van virtiendo. 

¿Los intelectuales universitarios a que nos 
referimos, no saben estudiar el Sindicalismo 
en la realidad, en el movimiento social del pro- 
letariado de este país, primero, y de los otros, 
después? 

¿Temen el estudio de la acción de los tra- 
bajadores organizados? ¿No saben hacer el es- 
tudio sino por intermedio de los libros y con- 
ferencias de otros intelectuales? 

El profesor Posada no ha temido estudiar el 
Sindicalismo y hasta ha incitado a sus colegas 
universitarios a que fueran ecuánimes e im- 
parciales si querían, aun bajo la faz cientí- 
fica, llegar a comprenderlo y valorarlo. Pero 
no creemos que los universitarios que enseñan, 
en general, puedan estar en condiciones inte- 
lectuales y morales para realizar el estudio 
ecuánime e imparcial del Sindicalismo, y me- 
nos para poder hacer indicaciones “justas” pa- 
ra la resolución del problema social, que cs 
toda una crisis profunda y fundamental del 
capitalismo y del Estado. 

Cabe preguntar si es, acaso, desde las uni- 
versidades burguesas que viene la indicación 
de cómo se ha de resolver el gran conflicto his- 
tórico de las clases que forman la estructura 
de la actual sociedad. 

La experiencia histórica—que el mismo con- 
ferenciante ha referido sagazmente, cuando 
ha hablado del advenimiento de la burguesía 
al gobierno social—es muy concluyente al res- 
pecto. La solución no es el resultado de la apli- 
cación de una buena y genial receta doctrina- 
ria de alguno de los universitarios, sino que 
reside en la madurez histórica de la nueva 
fuerza social que constituye el proletariado mo- 
derno, madurez que tiende a sn realización me- 
diante la lucha de clases, por la organización 
independiente y por la creación de nuevas ins- 
tituciones sociales: los sindicatos obreros re- 
volucionarios. 

Posada, el universitario extranjero que ha 
desempeñado la función de profesor durante 
cuarenta años, recién ahora ha podido adqui- 
rir autoridad intelectual y moral, hecha, pri- 
meramente, por el estudio de los fenómenos 
sociales que no tienen una relación tan direc- 
ta con el movimiento sociul, que bajo el as- 
pecto sindicalista ataca al capitalismo y al 
Estado. Ahora, esa autoridad de estudioso— 
que le resulta después de cuarenta años de es- 
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tudios abstraetos y de un carácter más gene- 
ral—le ha permitido hablar de un asunto que 
no es del agrado de la clase dominante, y en 
un país al que no pertenece. Estamos seguros 
que otra vez los burgueses universitarios no 
han de pedirle a Posada que vuelva a bablar 


“del Sindicalismo, teniendo en cuenta que la 


disertación es muy aproximado reflejo de los 
fundamentos del aleance del movimiento del 
proletariado. 

De cualquier manera, la conferencia ha te- 
nido el mérito de proclamar desde la cátedra 
universitaria que el capitalismo esté en vías 
de desaparecer para dar sitio a otro sistema 
social mejor, Y tiene un mérito mayor si se 
consideran las cirennstancias porque atravie- 
sa el país. 

La Liga Patriótica, la Asociación del Tra- 
bajo—institución netamente patronal—, el pe- 
riodismo en general, los políticos de la elase 
dirigente, las instituciones estatales, especial- 
mente la policía, la magistratura y la eseue- 
la (ésta en plenos festejos patrióticos), se es- 
fuerzan por proclamar, con la fuerza del re- 
vólver, del garrote, de la prisión y de la char- 
la, que el capitalismo y el Estado constituyen 
el mejor de los mundos, la más acabada forma 
de sociedad humana, y que la solución del pro- 
blema social se obtiene haciendo que los obre- 
ros sigan trabajando como lo determinan los 
amos, para su mayor gloria y provecho... 

Posada h:w ¿rociemado que el Sindicalismo 
es un hecho histórico, una forma—y la funda- 
mental—de la lucha de clases, el mismo eon- 
ílicto entre el eapitalismo y el proletariado. Ha 
demostrado que el Estado—en todos los paí- 
ses—ha entrado en erisis y que cada día es 
más abaadonado por los elementos útiles de la 
sociedad. Ha evidenciado cómo el conflicto no 
se soluciona por la práctica de una legislación 
protectora del traba,o, porque ahora, más que 
antes, y sobre todo después de la guerra, el 
proletariado considera que su actividad, su 
fuerza de trabajo, no es una mercancía que ha 
menester de protección, sino que es el ¿unda- 
mento de la vida social y que por lo tanto le 
corresponde la soberanía, el manejo de la pro- 
ducción y del cambio y el gobierno social. 

Proclamar que el Sindicalismo es el fenó- 
meno fundamental del presente es mucho de- 
cirle a esa gente de la universidad burguesa, 
gente que también actúa en la política elee- 
toral, en el periodismo y en el mecanismo eco- 
nómico del capitalismo. Y tampoco ha de ha- 
berles agradado que el confereneiante dijera 
que la “libertad de trabajo”, que proclama y 
quiere el capitalismo, es la sumisión ineondi- 
cional del trabajador al amo, sumisión que se 
adorna con la fórmula de la “libertad indivi- 
dual” y que en la práctica diaria no es más 
que la esclavitud del asalariado. 

Ahora, por lo menos, esos universitarios sa- 
ben, por boca de su invitado, que la sociedad 
está dividida en clases, en dos y que son las 
fundamentales: la burguesía y el proletaria- 
do; que todas las sociedades han estado divi- 
didas en clases; que la estructura social actual 
es el resultado del choque social de las clases; 
que el Sindicalismo es una forma fatal de la 
acción de la clase trabajadora; que se puede 
discutir y hasta condenar ciertas formas de 
la acción sindical—la acción directa, por ejem- 
plo—pero que no se pueden cerrar los ojos a 
la evidencia; que el Estado es un órgano de 
clase y que ahora ha entrado en erisis por obra 
de ese gran conflicto histórico de las clases; 
que el Sindicalismo obedece u las necesidades 
sociales del proletariado y a la ley de la di- 
ferenciación, ley histórica que se eumple en 
toda sociedad dividida en clases; que la socie- 
dad actual tiene en su seno dos fuerzas distin- 
tas que son opuestas, que ehocan por sus in- 
tereses divergentes, y que fatalmente al cho- 
car provocan el movimiento de transformación 
social. 

El conferenciante se ha inclinado en el cur- 


IÓ 


so de su disertación, que dijo sería objetiva, 
hacia el Sindicalismo reformista, proclaman- 
do que la trunsformación se huría evitando las 
brusquedades, evolutivamente, haciendo yae el 
Estado dejara de ser órgano de una elese pa- 
ra convertirse en instrumento social de Jos 
elementos útiles de la sociedad. Nada habría 
que decir al respecto, puesto que cada wno tie- 
ne, de acuerdo con sus intereses, educación, as- 
piraciones, función social, una propensión ha- 
cia una de las soluciones que lleva en ¡unden- 
cia el movimiento sindical, Pero es el easo 
que el conferenciante—¿en el afán de enalte- 
cer al Sindicalismo reformista ?—ha presenta- 
do al Sindicalismo revolucionario con una ea- 
racterística que no le es propia de un modo ab- 
soluto y al mismo tiempo le ha negado, o des- 
conocido, la que le es inherente, 


Ha sostenido que el Sindicalismo revolucio- 
nario es una pura violencia; que considera al 
Sindicato como un instrumento de esa violen- 
cia; que se preocupa solamente de destruir la 
sociedad actual, valiéndose del terror, de la ae- 
ción material violenta; que para esto hace 
marchar a las masas obreras no por razona- 
miento, sino por instinto, por el espejismo que 
produee el mito de la hulea general. El con- 
ferenciante ha tratado muy superficialmente 
el Sindicalismo revolucionario, que es un as- 
pecto importantísimo del movimiento sindical, 
y que llena la historia social de Francia en los 
últimos veintes años; y que es un problema 
muy serio en muchos otros países como imovi- 
miento social. Y es un problema importantí- 
simo no sólo como forma de la acción de com- 
bate sino como tendencia de la práctica orga- 
nizadora del proletariado para la creación de 
otro mundo social. pl 
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El Simaicalismo revolucionario es le erca- 
ción de los productores en revuelta contra el 
capitalismo y el Estado. Y esa acción no se 
ha materializado exclusivamente en una gim- 
nasia de violencias, de amenazas y presiones. 
Ha comenzado por realizar transformaciones 
de índole material en el taller, y psicológica en- 
tre los trabajadores, dando lngar a la creación 
de nuevas instituciones sociales. En el mismo 
país que el conferenciante ha tomado como eu- 
na del Sindicalismo revolucionario, en Fran- 
cia, existe un vasto movimiento proletario que 
a medida de su acción directa ha creado un or- 
ganismo social nuevo, que en tendencia repre- 
senta la sociedad que ha de substituir al capi- 
talismo: la Confederación General del Tra- 
bajo. 

La historia de la creación de esas nuevas 
instituciones obreras enseña que el Sindicalis- 
mo revolucionario no es solamente ueción ne- 
gativa sino que es también acción construeti- 
va—la aparición del núcleo de la nueva socie- 
dad de los productores libres—; y que el por- 
venir social está en el desarrollo autónomo de 
los sindicatos obreros, fuera del Estado, aje- 
no a los partidos políticos, absorbiendo las fun- 
ciones útiles que pudiera tener el Estado. Ya 
Sorel, hace casi veinte años, lo ha demostrado 
en un interesante estudio titulado El porve- 
nir socialista de los sindicatos obreros. 

Para los militantes del Sindicalismo revo- 
lucionario, el Sindicato obrero no es solamen- 
te un instrumento de acción inmediata contra 
el capitalismo y el Estado, sino que es la nue- 
va institución social que. cenando el proleta- 
riado haya realizado su revolución, tomará a 
su cargo la produeción y el cambio y goberna- 
rá a la sociedad. 

El Sindiealismo—como muy bien lo ha di- 
cho Lagardelle—es el socialismo de las insti- 
tuciones. 

El Sindicalismo revolucionario es el creador 
de los órganos de lucha del proletariado y de 
los órganos de una nueva sociedad. Es al mis- 
mo tiempo el creador de la capacidad proleta- 
ria y que animando « los obreros con el gran 
ideal de “el derecho a organizar libremente el 
trabajo” hace que los sindicatos sean los ór- 
ganos fundamentales de la emancipación pro- 
letaria y los órganos de la nueva sociedad «o- 
munista, 

El Sindicalismo revolucionario, con su prác- 
tica de la acción directa, provoca una trascen- 
dental transformación de la personalidad del 
obrero, destruyendo en él el espíritu de sumi- 


sión, librándolo de la educación autoritaria, 
anulando la organización jerárquica en el se- 
no de sus organizaciones; dando nacimiento al 
federalismo económico; organizando práctica- 
mente la libertad, haciendo desaparecer a los 
amos en el seno del proletariado sindicalista 
y echando los fundamentos de la nueva moral 
de los productores, moral que generalizará 
cuando haya realizado la revolución social. 

Es el inspirador de los organismos de elase. 
En Francia ha sido el más activo propulsor 
de la ereación de las Bolsas de Trabajo, orga- 
nismos que a medida de la aceión se enrique- 
cen con nuevas funciones sociales y que se 
preparan para substituir a los organismos bur- 
gueses en la dirección del gobierno social. Pon- 
get, activo militante del Sindicalismo revolu- 
cionario, ha escrito demostrando que la acción 
sindicalista revolucionaria haee que los sindi- 
catos preparen el porvenir y que el grupo pro- 
ductor sea la célula de la nueva sociedad; que 
las grandes federaciones corporativas asumij- 
rán la función de regularizar la produeción y 
satisfacer los pedidos del consumo; y que las 
Bolsas de Trabajo, en cada loealidad, se subs- 
tituirán a los consejos municipales. 

Podríamos referir no sólo las opiniones de 
los militantes del Sindicalismo revolueionario 
de los distintos países, sino hasta estudiar la 
acción práctica del Sindicalismo revoluciona- 
rio para evidenciar cómo esa forma de acción 
sindical lleva en sí, y materializa, una trans- 
formación social 4 medida de su desenvolvj- 
miento. No lo hacemos porque la historia del 
Sindicalismo revolucionario es demostrativa de 
por sí misma y puede consultarse en cualquier 
momento. La imputación de que el Sindiealis- 
mo revolucionario es solamente violencia in- 
mediata, nba pura gimnasia revolucionaria, ka 
sido siempre una imputación que venía de cam- 
pos sospechosos de parcialidad. Era una jim- 
putación de origen burgués o hecha por los 
políticos socialistas, con el propósito eviden- 
te de desacreditarlo. 

Esa imputación ahora la ha hecho el pro- 
fesor Posada, pero estamos seguros que no 
habrá sido econ propósitos tan mezquinos eo- 
mo los que hemos indicado, sino por un cono- 
cimiento deficiente de esa forma del movimien- 
to sindical. Si Posada se hubiera detenido en 
el capítulo “Moral de los productores”, del 
libro Refleriones sobre la violencia de Sore), 
habría comprendido cómo el Sindicalismo re- 
volucionario es al mismo tiempo que aeción 
anticapitalista y antiestatal, la preparación del 
proletariado para el gobierno social después 
de su revolución. 








En el Departamento de Po- 
licía 





Todos sabemos que la policía, en cumpli- 
miento de órdenes dictadas por la burguesía 
—«que lo mismo puede estar representada por 
un juez, que por una asociación patronal o 
por la Liga Patriótica—realizó una serie de 
allanamientos de locales obreros con el fin «de 
aprisionar al mayor número de militantes v 
así dejar aucéfalo el movimiento de protesta 
suscitado por las violencias de la Liga Patrió- 
tica y las agresiones a la elase trabajadora 
por parte de la burguesía en general. 

Los resultados fueron “satisfactorios”. La 
razzia produjo un millar de detenciones, to- 
das ellas recaídas en trabajadores que des- 
arrollan actividades en la organización sindi- 
cal. 

Por estar comprendidos en la categoría de 
los activos, también a nosotros nos tocó la 
“suerte” de trepar a un camión policial que 
nos condujo el Departamento eon más rapi- 
dez que la usada después de nueve días para 
ponernos en libertad. 

Ya a merced de la policía, supimos que ge 
nos procesaba por una terrible infracción a 
la delicada ley de defensa social. 

Nos hemos resignado, pero sin renunciar 
a la obligación de disponer el material neco- 
sario para que EL OBrerRO EBANISTA apare- 
ciese con su acostumbrada regularidad. 

s Hemos de confesar que antes de emprender 
la tarea de escribir nos pusimos a meditar se- 
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riamente sobre los posibles inconvenientes de | 


tomar la pluma en cireunstancias en que una 
ley tan susceptible como la social era mane- 
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ga general, ¿supone de hecho la ruptura de la 


Jáda, con el propósito de reventarnos, por un ¡entente votada por los dos congresos de las 


Juez que sin que lo conoctéramos, se nos an- 
tojaba hoseo y avinagrado. 
Nuestros temores eran bien justificados. Si 


respectivas organizaciones regionales? 
Nunea como en esta cireunstancia hubo ne- 
cesidad de determinar la función del Comité y 


por hacer el papel de papanatas, presencian- | la de la organización obrera en general, hacien- 


do una asamblea de delegados en el local de 
la F. O. R. A., habíamos infringido una ley, 
hecha exprofeso para asustar a -los más. jm; 
pávidos, bien pudiera suceder que al ¿tomar 


la pluma incurriésemos en unoz des esok|gpasí 


ves delitos que ni con la pena de ¿mperte, ¿5e. 
Lorraine 


pagan. 

Afortunadamente, la oportuna sonrisa que 
nos dispensó el afabilísimo comisario señor La- 
guarda, nos devolvió la confianza que tanto 
necesitábamos. Si Laguarda nos sonreía prue- 
ba de que no delinquíamos. De la sonrisa de 
cualquier otro funcionario policial—dicho sea 
sin ofensa para madie— desconfiábamos; pero 
de la del señor Laguarda no era posible des- 
confiar. Algunos antecedentes que de él tenía- 
mos lo sulvaban de cuiiquier sospecha. Fué 
él quien con la sonrisa en la faz invadió pri- 
mero el local de la F. O. R. A. Fué él quien 
con una deferencia encantadora nos daba la 
orden de arresto. Fué él quien eon una corte- 
sía admirable nos indieaba la conveniencia de 
que nos despojáramos de nuestros revólveres. 
Y econ unas leves arrugas en las comisuras de 
los labios que no se cansaban de sonreir, nos 
empujaba cariñosamente hacia el camión don- 
de unos sujetos mal encarados nos esperaban 
fusil en mano. Con la misma tranquilidad de 
protector nos entregó al juez; y cuando éste 
ordenó nuestra libertad, nos pareció sorpren- 
der en el señor Laguarda el casi incontenible de- 
seo de abrazarnos. 

Fué bajo esa incansable sonrisa protectora 
que nos dispusimos a trabajar para EL Onre- 
ro Eraxista. De otro modo no habría caso, 
máxime cuando desde la puerta de la estancia 
en que estábamos, nos seguía la mirada poco 
tranquilizadora de uno de los sujetos que es- 
coltaran el camión desde la F. O. R. A. al 
Departamento, fusil en mano. ) 

Es en mérito a esas circunstancias graves 

que pedimos disculpa a nuestros lectores por 
lo que pudieran sorprender en nuestros eseri- 
tos denotando miedo. 
- Cuando las espaldas corren peligro es de 
prudentos el evitar bravatas. En este caso es- 
tábamos nosotros al escribir muchos de los ar- 
tículos de esta edición. Pero hemos de resar- 
cirnos, en ediciones próximas si es que no 
hay amenazas de que ellas han de preparar- 
so en el mismo local y rodeados de las mismas 
circunstancias. 

¡Ya nos llegará la oportunidad de sentar 
fama de guapos! 
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El primer paso ha sido dado 








Más que por una huclga general, más que 
por un serio movimiento de protesta contra la 
burguesía que desconoce el derecho de reunión, 
que clausura locales obreros, que encarcela a 
los militantes más destacados, el pasado movi- 
miento general se caracterizó por un genero- 
so esfuerzo de los trabajadores del país hacia 
la unidad de sus fuerzas. 

Fué la primera vez que el proletariado de 
la rezión intentó un movimiento de conjunto. 
Hasta entonces la profunda división había 
alejado toda posibilidad de entendimiento. Las 
distintas fracciones se desarrollaban aislada- 
mente, hostilizándose unas a otras y viviendo 
en completo olvido entre sí, a los fines de unión 
como si en verdad se tratase de corporaciones 
con intereses opuestos o de habitantes de dis- 
tintas latitudes. 

La división había motivado el mutuo desco- 
nocimiento. Lo común era que una fracción 
desconociese a la otra; y era de ver cómo el 
sector A conceía en todos los detalles la vida 
y movimientos de su similar europeo, en tanto 
que ignoraba en absoluto los pormenores de 
de la existencia de su similar nacional. Á su 
vez el sector B casi desconocía la existencia 
del “rival”; pero sabía dar detalles de la his- 
toria y hasta de los hombres que actuaban en 
la organización que allá en Europa se había 
ecranjeado sus simpatías. 

Acontecimientos que a todos afectaban por 
ivual, obraron de manera que €sas organiza- 
ciones acabaron por comprenderse, Se cono- 
cieron. Notaron que eran fuertes y que lo se- 
rían mucho más si se unían en un solo frente. 

Dos congresos regionales, cada cual de un 
sector distinto, oficializaron la aproximación, 
que se intentó fuese prácticamente real en el 
»eontecimiento que es del dominio de todos, Pe- 
ro por ser, quizá, la primera vez que las dos 
centrales se aproximaban, los resultados de 
ese hecho no fueron los deseados. La ruptn- 
ra sobrevino apenas se había establecido el 
contacto, y con ella se esfumaron las esperan- 
zas de los que en esa unión veían las definiti- 
vas bases de la próxima unificación; y una 
ola de pesimismo invadió no pocos espíritus. 





do que ambas cosas no se confundan. 
Hubo disolución de Comité, pero no hubo 
“unasEuptura de la entente por parte de los or- 


A y obreros que la votaron. Dentro de 


esftasa capacidad orgánica, el proletariado 
hizo práctica la entente. Ha ido a la huelga, 
3 por órdenes expresas, por la intuición 
[ue que la asamblea mixta de delegados, di- 
suelta por la invasión de la policía, así lo iba 
ja disponer. Ya en la huelga, siguió practican- 
¡do la entente con arreglo a sus propias fuer- 
| zas, preocupándose poco O nada de los comn- 





débiles frente al capitalismo. 


bre a muchos espíritus. 
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nicados oficiales que ordenaban una defermina- 
da conducta. Cuando las fuerzas eran pocas y 
la disolución las amenazaba, los sindicatos de 
por sí ordenaban la vuelta al trabajo, chocan- 
do a veces esa actitud con el espíritu del ór- 
gano federal que incitaba a continuar en la 
lucha. 


La ruptura se operó arriba, pero no abajo, 
que sería lo importante y lo peligroso para la 
unificación. Se disolvió el Comité, que no era, 
¡bajo ningún aspecto, una verdadera represen- 
| tación del proletariado. Á excepción de los 
representantes de la F. O. R, A., genuinos, en 
su índole de miembros del Consejo Federal, la 
F. 0. R. A. Comunista no tenía una verdade- 
ra representación en ese Comité. Y fué pre- 
cisamente de esa anomalía que surgió la rup- 
tura. 
' Delegados que en realidad sintiesen la res- 
ponsabilidad del momento, no darían lugar a 
lo ocurrido. Tos “representantes” de la Fedo- 
ración Obrera Regional Argentina Comunista 
no reunían esas condiciones indispensables. En 
primer término no eran federados, no perte- 
necían a ninguno de los sindicatos que com- 
ponen la Federación que decían representar, y 
por tanto, personalmente no perdían ni za- 
naban con las pérdidas o ganancias que su ae- 
tuación ocasionase al organismo cuya repre- 
sentación invocaban. 
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Esa misma condición de no federados, los 
libraba de todo contralor. ¿Cuál el sindicato 
federado que les exigiese cuentas de su mala 
conducta ante el Comité Mixto? Ninguno, por- 
que a ninguno de ellos pertenecen. Esa falta 
de responsabilidad, determinada por la caren- 
cia de un severo contralor, permitió a esas 
gentes hacer lo que les vino en gana eon el fin 
de dar la impresión de que la unidad del pro- 
lotariado es imposible. La indebida intromisión 
de esa gente en el Comité respondía a ese pro- 
pósito, pues quienes de cerca los conocen no 
ignoran que se trata de sujetos vinculados a la 
campaña divisionista que se efectúa—y sin du- 
da se costea tambiéón—al margen de la orga- 
nización obrera y por elementos que con ella 
nada tienen de común. 

Los trabajadores de la F. O. R. A. Comu- 
nista no son los responsables de esa fea nota 
de división dada por sus “representantes” en 
el Comité Los dos o tres delegados, realmente 
obreros y federados que al principio repre- 
sentaron esa organización, no han provocado 
ninguna ruptura, por lo contrario, han he- 
cho lo posible para que la unión se efectuase 





La disolución del Comité Mixto, creado a! 
'los fines de dar una dirección única a la huel- ' 





Za elocuencia de los hechos 


La ofensiva que el capitalismo acaba de realizar contra la clase 
trabajadora, ha determinado en algunos sindicatos la pérdida de cier- 
tas mejoras que en luchas pasadas habían conquistado. 

Es de advertir que los sindicatos que más han sufrido en la prue- 
ba son aquellos que se singularizan por su estado de eterna reorga- 
nización; es decir: por su organización incipiente, por la falta de co- 
hesión y porque en sí apenas si reunen a una pequeña parte de los 
trabajadores de la misma industria u oficio. 

Los sindicatos de hecho, los gremios realmente organizados, no 
sólo han resistido la ofensiva, sino que le han hecho frente avocán- 
dose a la huelga general, la que supieron efectuar con la intensidad 
que emana de toda organización disciplinada, 

Al reanudar el trabajo no tropezaron con la agresión patronal ni 
con ninguna de esas intentonas que la burguesía realiza con los tra- 
bajadores que no cuentan con la fuerza que les da la unión. Siguen 
disfrutando de las condiciones de trabajo que poseían con anteriori- 
dad a la huelga, y han ganado en respeto lo que en el mismo sentido 
han perdido aquellos que, por deficiencias de la organización, son 


Que Jo ocurrido sirva de lección a todos los trabajadores para que 
en lo sucesivo subordinen todas sus actividades a la preocupación de 
organizarse, disciplinar la organización y hacerla fuerte. 

Sólo así estarán en condiciones de hacer frente a los ataques de 
la. burguesía y de evitar las derrotas que hoy embargan de pesadum- 





y a ese fin allanaron cuanto obstáculo se opo- 
nía a la constitución del Comité que debía ma- 
terializarla. Pero estos delegados eran federa- 
dos, eran trabajadores interesados como todos 


¡los demás en poner fin a un estado de cosas 
que tantas derrotas y desengaños nos han pro- 


porcionado a todos. Maniobras posteriores, de 
mala ley, alejaron esa representación genui- 


' na que luego ha venido a recaer en unos cuan- 


tos sujetos no federados, entre los que figura- 
ban algunos expulsados de los sindicatos a que 
habían pertenecido, por razones de moralidad 
sindical. 

Los sindicatos de la Federación comunista, 
estaban de hecho divorcizdos de su mala repre- 
sentación en el Comité; lo que es muy natural, 
pues siendo ellos unionistas, y habiendo vota- 
do en tal sentido en ocasión de un referéndum 
que recababa la opinión de los federados so- 
bre la unificación, los “delegados” en cuestión 
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eran antinnionistas y obraban en oposición a 
los deseos de sus “representados”. Consiguie- 
ron disolver el Comité, contra la voluntad sin 
duda de la organización comunista, y ya libres 
de él se dieron por su cuenta a la tarea sospe- 
chosa de prolongar un movimiento que sus 
“representados” daban por terminado en todo 
el país. 

El divorcio entre dirigentes y dirigidos fué 
evidentísimo. Es importante hacer notar este 
hecho, pues él prueba que la "ruptura es un 
hecho artificial, debido a los manejos de unos 
euantos individuos cuyos intereses son distin- 
tos a los de los trabajadores usurpados en su 
representación. El proletariado de la Federa- 
ción comunista no eoneurrió con su voluntad a 
la ejecución de ese hecho. De poder intervenir, 
estamos seguros de que no se produciría. 

De cualquier manera, el primer acercamein- 
to se ha producido, A pesar de las operacio- 
nes de los traidores, el proletariado se ha en- 
tendido y no está lejano el día en que ha de 
confundirse en un solo organismo regional 
donde no serán posibles esas maniobras de co- 
mité, 

Esa circunstancia es la que da valor al pa- 
sado movimiento general; y es en tal sentido 
que lo estimamos mucho más que cnalquier otro 
que pudiera significarse por un mayor despla- 
zamiento de fuerza y más cohesión. 

Que los comités se disuelvan por obra de los 
divisionistas, no importa. Ya surgirán a su 
debido tiempo los comités que resistan esos co- 
rrosivos. Lo importante es que los divisionis- 
tas no lograrán disolver los sindicatos, y éstos 
son los que representan las indestructibles cé- 
lulas de la próxima unificación. 





Con motivo de la reciente declaración de 
huelga general hemos leído en el diario La 
Vanguardia algunos ¿juicios relacionados con 
aquel acto de la organización obrera del país, 
En artículos editoriales, colaboraciones de sus 
afiliados, y hasta en crónicas de discursos pro- 
nunciados por oradores que forman la troupe 
de los parlanchines del partido político que la 
aludida publicación representa, se hacen, más 
o menos, las mismas “observaciones”. Estas 
son, por Otra parte, una reedición del disco 
que vienen tocando desde hace varios años. Na- 
da ha vadiado, ni el contenido ni el método 
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de su propaganda. Resulta así tan monótono, 
que easi valdría la pena no ocuparnos de ello. 
Si lo hacemos—contrariando así nuestro pro- 
pio deseo—es al solo objeto de no dejar pasar 
desapercibidas ciertas mistificaciones a que re- 
curren estos sacamuelas al pretender explicar 
al público las bondades del específico que pro- 
pagan. 

Como buenos charlatanes estos señores ocul- 
tan el fondo de negocio que persiguen con sus 
específicos. El charlatán sacamuelas que vende 
un específico con el cual pretende curar de 
raíz los callos, o una loción que dice destruir 
de cuajo la molesta caspa, 0 'evita la caída del 
cabello lo hace siempre según él, para llevar 
la felicidad a quienes son víctimas de aquellas 
calamidades. ¡El charlatán es tan generoso que 
no tiene a menos de gastar su laringe prego- 


“nando a gritos pelados en las calles las virtu- 


des del sánalotodo de su producto. 

La Vanguardia es el prototipo del charlatán 
de este género. Como aquél estima a su pú- 
blico ingenuo, ésta estima “demasiado a los 
trabajadores”—entre los cuales busea su clien- 
tela—y es “demasiado amiga de la verdad”, por 
cuya razón se ve obligada a imitarlo. 

Para nosotros, trabajadores, es una gran 
felicidad contar con estos curanderos que se 
preocupan de nuestros males sociales. ¿Qué 
sería de nuestra suerte perra si no existieran 
tantos médicos, abogados, periodistas, farma- 
cénticos, periodistas, literatos, poetas, almace- 
neros, tenderos, industriales, empleados pú- 
blicos, concejales, diputados, senadores, inten- 
dentes, ete., ete., que desde el partido socialis- 
ta se desvelan por nuestra dolorosa existencia ? 
Hay que convenir que ésta sería más que un 
calvario... 

Afortunadamente ellos piensan por nosotras. 
Los trabajadores no tenemos por qué afligir- 
NOS. 

La reciente declaración de huelga general— 
euyo estallido venían preparando desde hae» 
rato aun cuando fuera para determinar la 
apertura de la Caja de Conversión—ha sido 
una excelente oportunidad para que estos se- 
ñores demostraran toda la simpatía que les 
inspira nuestra clase. En base de ésta, esos 
hombres generosos y altruístas no duermen ni 
a sol ni a sombra despreocupándose de que 
queman sus cejas sobre el papel y exponen sus 
gargantas en estas noches erueles de invierno 
desde una tribuna callejera para demostrar- 
nos los “errores” que han determinado la r»- 
ciente “derrota”. 

Personas sabias, además de altruístas y ge 
nerosas, indican “los defectos de organización 
que ha revelado el: reciente conflicto”, los 
“errores de táctica” seguidos antes de que és 
te fuera planteado y los “males” internos que 
aquejan a nuestro movimiento. Entre éstos ei- 
tan la actitud “temeraria” e “imprudente” de 
“algunos liders obreros”, que necesitando de 
un abogado para interponer una reclamación 
ante juez demandando la reapertura de un lo- 
cal clausurado tuvieron la desfachatez de di- 
rigirse a otro abogado y no a los jurisconsul- 
tos de su partido, que estaban dispuestos a ser- 
virlos esta vez gratuitamente. En realidad los 
obreros son unos desagradecidos. ¡Mire que 
dudar de los buenos oficios de los abogados del 
partido socialista!... ¡Es inconcebible que 
esos “temerarios” e “imprudentes” liders obre- 
ros no hayan tenido en cuenta la generosa y 
altruísta oferta del partido socialista! ¡Verda- 
deramente, son dignos de ir a la horca! Nadie 
podía haber pensado que en esta ocasión al 
menos, para librar un oficio, un abogado se- 
cialista persiguiera además del éxito político 
un beneficio profesional, sino inmediato, ulte- 
rior... 

Y no es ésta solamente la felonía cometida 
por los obreros. Los que de éstos estaban pre- 
sos, olvidaron, por ejemplo, que en el par- 
tido socialista existen también muchos médicos, 
que si bien es cierto en alguna ocasión recla- 
maron el pago de una visita porque alguien le 
hiciera una consulta en pleno calle, o renun- 
ciaron de una sociedad obrera de socorros mu- 
tuos porque ésta no podía pagarles más de lo 
común sus visitas a los enfermos, esta vez esta- 
ban dispuestos a hacerlo honorariamente. Los 
obreros, siempre desagradecidos y sin educación, 
necesitando el coneurso de médicos en su pri- 
sión, tuvieron la osadía de olvidar los médicos 
del partido socialista y reclamaron nada me- 
nos—¡asómbrese el lector—el econeurso de dos 
médicos que no tienen ninguna figuración des- 
collante en el escenario político. Estos doecto- 
res eran nuestros amigos y camaradas Troise 
y Lóizaga. Naturalmente los terapéuticos del 
partido se vieron en la obligación de revelar 
“hasta qué punto se halla corrompida la di- 
rección de ciertas entidades obreras.” 

Para felicidad de nosotros y del género hu- 
mano estas desatenciones de los “liders obrwe- 
ros”-—que son como para cansar al mismo Job 
en persona—no desesperan a los doctores del 


, partido. ¡Son unas almas tan earitativas! Pues 


están convencidos de “la capacidad de la clase 
obrera” y debido a ello es que están “entrega- 
dos a la tarea de desarrollar en ella nuevas ar»- 
titudes y nuevos conocimientos”. Naturalmen 
te que si se hallan dedicados a esta tarea ea 
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Un universitario extranjero, Adolfo Posa- 
da, ha disertado demostrando que la llamada 
cuestión social no es un incidente vulgar y sin 
importancia en la vida moderna, sino que es 
algo muy serio y muy fundamental, y, además, 
ha demostrado que el Estado es una institución 
social que ha entrado en erisis en todos los paí- 
ses. > 

Otro universitario, el doctor E. Zeballos, 
reconocido fosil de la cátedra, sin manifestar- 
lo de un modo honesto, ha aprovechado en el 
Instituto Popular de Conferencias para reba- 
tir esa demostración tan sólida y documen- 
tada de Posada. 


Zeballos, como una gran euntidad de cate- 
dráticos burgueses—y estaríamos por decir, la 
totalidad—viven* fosilizados, no han sido sacu- 
didos por la fuerza de los acontecimientos, 
porque viven encerrados de un modo casi ab- 
soluto en sus medios universitarios, ajenos a 
la vida real, rumiando viejas fórmulas, pon- 
derando econ su anticuada mentalidad los eos 
de las luchas que se desenvuelven fuera de las 
paredes de esas viejas casas donde se enseña 
el derecho burgués. 


El derecho jurídico de los fósiles a lo Ze- 
ballos es hijo de la necedad de esa gente y 
constituye su único bien y todo su bagaje in- 
telectual, que no es ya susceptible de modifi- 
carse, y que les sirve ahora como les ha ser- ! 
vido siempre, para interpretar los hechos y | 
para defender la obra de explotación social 
de su amo: la clase dirigente. 


El prototipo de esos fósiles es Zeballos. Tie- 
ne su cerebro anquilosado, herméticamente ce- 
rrado. No recibe las impresiones del medio so- 
cial en que vive. Los acontecimientos parecen 
que para él son una continua y exacta repeti- 
ción; que se suceden hoy con el mismo ritmo 
y enracterísticas que hace cien años. Y ha de 
ser así para su mentalidad parque nada de lo 
que sueede logra modificar sus ideas, sus eon- 
eeptos, ni su sentimentalidad. Ni siquiera le 
han hecho despertar un poco de curiosidad 
inteligente. Y cuando se pretende medir los 
acentecimientos eon un eriterio que es el que 
se utilizaba hace más de medio siglo es indu- 
dable que, aun cuando se sea un catedrático, 
se es un pobre hombre, un gran ignorante o un 
tavo”. 

Un fosil metido a catedrático no se le pue- 
de tomar en serio sus elucubraciones, ni se le 
discute, sino que se le analiza burlonamente 
su estupendo trabajo. Y se le tiene un poco de 
lástima porque al fin y al cabo son pobres mor- 
tales de carne y huesos que encuentran satis- 
facción pavoneándose por los escenarios socio- 
lógicos elevados, y porque toda su eharla so- 
nora hoy no es más que el reflejo del miedo 
que tiene la clase dirigente ante el movimien- 
to del proletariado. 

Hace bien el fosil catedrático Zeballos en 
aturdir e ilusionar a quienes van a beber en la 
fuente que les brinda su charla de pretendida 


¡ Conferencia de un fósil que hace de 


Por OSCAR PETRARCA = 
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ciencia sociológica. El mismo, tal vez, haya ' 


entrevisto el porvenir y, espantado por su vi- 
da inútil presente y por su incapacidad para 
el futuro, quiera aturdirse a sí mismo eon su 
retórica hueca y palabrera. 

Ese fosil pretende ilustrar a las masas anun- 
ciando que “el Estado tiene su razón de ser” 
y que por lo tanto, aun cuando haya sido so- 
metido a innumerabels diseusiones metafísicas, 
¡es eterno eomo la vida misma! El Estado es 
otro Dios, que en vez de estar en el cielo está 
en la tierra, en la sociedad. Es el ereador, que 


no puede ser discutido, mi tocado por los mí- : 


seros mortales que revientan en la labor dia- 
ria, acumulando riquezas y brindando comodida- 
des a los amos económicos y a los fósiles y de- 
más improduectivos que desde la cátedra se afa- 
nan por enseñar a las masas trabajadoras que 
el mundo social está bien organizado, y de que 
el Estado es su más sublime expresión... 

Y sin embargo, en otro sitio que no sea la 
cátedra, en la prosaica vida donde se trabaja 
y se gana duramente el pan, donde se realiza 
una función útil el Estado es discutido, es ana- 
lizado, es combatido, se lucha por su elimina- 


ción porque es el poder político, la máquina ' 


evercitiva por excelencia, de los amos y el pa- 
raíso de la servidumbre intelectual de los que 
explotan. Allí no se hace metafísica porque se 
ha aprendido a mirar de frente a la vida. El 


. eatedrático fosilizado, que es uno de la servi- 


dumbre de la burguesía, no puede—por el res- 


peto que se debe u sí mismo—deseender a son- . 
dear el alma de las masas obreras, porque es- , 


tá en las alturas, y desde las alturas los inei- 
dentes de la vida diaria—incidentes que ya 
llenan toda la vida—de los que trabajan asa- 
lariadamente, son vistos tan pequeños que se 
tiene el desparpajo hastg de negar su existen” 
cia. ¡Tan poca eosa representan para los que 
viven bien y tienen por misión la defensa del 
orden social que ha establecido el capitalismo! 

A lo sumo puede hacerse un poco de disen- 
sión metafísica sobre la razón de ser del Es- 
tado, entre los que enseñan desde las cátedras 
de los distintos institutos y diferentes países. 
Es hasta un poco saludable para su propia in- 
teligencia, conveniente para deslumbrar a los 
bobos de la boca abierta, y es necesario para 
demostrar a log amos que no ganan el sueldo 
y demás prebendas estando en una más o me- 
nos ociosidad. Y cuando los amos son saeudi- 
dos por la acción del proletariado que se re- 
bela, el Estado pone en juego sus resortes, hace 
coerción, encarcela, procesa, y desencadena la 
violencia armada. Entonces, los charlatanes de 
la cátedra gritan, gestieulan y hacen ereer que 
el Estado tiene su razón de ser y que tam- 
bién es eterno como la vida misma. 

¿Y qué hacen esos catedráticos—sirvientes 
de los amos económicos—cuando discuten meta- 
físicamente sobre la razón de ser del Estado? 

Hacen como los perros guardianes atados a 
eadena, que cuando están de mal humor, o cuan- 
do alguien se acerca a la puerta de la easa, 





porque ereen también “en el perfeccionamien 
to ereciente” de esa capacidad. 


Gracias a la acción de hombres “serios”. 
“conscientes” y “enérgicos”, estos buenos se- 
ñores esperan, con toda justicia, “depurar a | 
los gremios de los charlatanes, despechados, | 
espías, y traidores de que los ha infectado el 
presidente Irigoyen”, 

Lo único que no dicen—y esto es doblemen- 
te lamentable—<uiénes serán esos hombres se- 
rios, conscientes y enérgicos y quiénes son los 
charlatanes, despechados, espías y traidores. 

Ya en otra ocasión el diario que motiva es- 
tas consideraciones dijo más o menos las mis- | 
mas cosas. El órgano oficial de la F. O, R. A. 
—£La Organización Obrera—reclamó por ml 
dio de reiteradas publicaciones que se sirvi:- | 
ra dar los nombres y citar los casos eonero- | 
tos que seguramente tendría el órgano del par- | 
tido socialista ya que insistía en el asunto eon 
tanta pertinacia. El diario de dicho partido dió 
la callada por respuesta. Ahora repite más o 
menos las mismas cosas pero no cita un solu 
easo. Convendría, en salvaguardia del buen 
nombre de la mercancía que ofrece al público, 
que La Vanguardia tratara de garantizarla. 
Porque de lo contrario, eso de lanzar la insi- 
nuación así porque sí, huele más bien a perfidia, 
malevolencia o 2 pillería. Queremos ereer que 
estas indignidades no constituyen una cualida:] 
de los que escriben el órgano del partido y ha- 
blan en su nombre. Si bien pensamos que en un 
profesional de la política hay una segunda na- 
turaleza y que ésta es la del pillastre, farsan- 
te, mala lengua, intrigante, caradura, sin ver- 
gúenza, etc., ete.,—todo lo cual le hizo deciz 


en cierta ocasión a alguien que el político re- 


prosenta a una nueva especie zoológica—que- | 


remos creer que en este caso no es así. 

Tampoco podemos pensar que La Vanguar- 
día proceda con el eriterio de un bolichero, que 
con el fin de lograr clientela para su merca- 
dería desacredita los productos del estahlecr- 
miento de enfrente. Porque si así fuera, dehe- 
ría de comenzar a depurar la propia casa. 

¡Cuántos charlatanes, despechados, espías y 
traidores tenemos por esos campos de la poli. 
tiquería! ¡Cuántos de éstos, que pululan por 
los eercados del partido, colaboran con el pre- 
sidente Irigoyen en las funciones administra- 
tivas y de gobierno, a pesar de que el diario 
oficial protesta por “los contactos y toqueteos 
frecuentes a que los incita el gobierno”! ¡ Cuán- 
tos liders de ciertos gremios—que son afiliados 
al mismo partido—desoyen las invocaciones de 
su diario y no saben poner ninguna “dignidad 
en el desempeño de sus funciones”! 

Tenemos a muestra vista periódicos donde 
eonstan declaraciones hechas por éstos en pre- 
sencia de personas de gobierno que son una 
verdadera traición a los intereses obreros. La 
Vanguardia no hace nombres, por lo cual ereo- 
mos que se ha de referir a ellos, y nosotros, 
que no hemos hecho la acusación nos absten- 
dremos de mencionarlos. Pero eonsideramos 
que para evitar malentendidos sería prudente 
que el diario del partido socialista coneretase 
las acusaciones, haciendo los nombres y citan- 
do los casos, pues si no procede así, concluirá 
por perder el poco crédito de... porquería que 
le está quedando. 

D. GALLARDO, 


llaman la atención del amo, ladrando, y así 
se ganan elogios de los amos que, agradecidos 
por las advertencias y por la defensa les dan 
un poco de los restos de sus ricas mesas. 

Lo interesante es cuando todos esos servido- 
res de las elases dirigentes se aporrean entre 
' ellos mismos tirándose a la cabeza con libros 
y conferencias, ¿lenándose de improperios 
: “científicos”. Entonces se presencia una per- 
fecta comedia. Se muestran graves, impresio- 
nantes, serios y meditativos, con una compos- 
¡ tura tal que el público ingenuo eree que en rea- 
lidad se trata de una controversia científica, 
sincera; que van en pos de la verdad. Aparece 
' el rebelde, el asalariado que se subleva eontra 
'las eondiciones de vida y de trabajo a que lo 
somete la explotación del eapitalismo y como 
por encanto se termina la diversión que reali- 
izan los comediantes eon apariencias de eon- 
' troversia, y todos se ponen atfanosamente al 
l servicio de la eausa que sostiene que el Esta- 
¡do tiene su razón de ser y que es eterno como 
¡Ja vida misma... 

¡Cuánta falta hace una buena escoba para 
' que esos bichos vayan de una buena vez a par 
¿rar al canasto de las cosas inservibles! 

El catedrático Zeballos ante el movimiento 
proletario de este país, movimiento que cada 
vez es más orgánico, ha sacado en esta ocasión 
a relucir su vieja y fosil concepción jurídica, 
a repartir manotones de charla en defensa del 
Estado, de su eterna existencia y de su gallar- 
da juventud, siempre fresca y renovada... 
-Ha presentado al Estado como él acostumbra 
a presentar su propia y vieja figura, remo- 
zado, fresco, eterno y lleno de vida. Hace co- 
mo eon su persona que habiendo perdido hace 
buen rato la juventud pretende dar la impre- 
sión de frescura, arrogancia, energía y buen 
aspecto, porque se afeita y se somete a los ma- 
nipuleos del masagista, todos los días; por- 
que estudia antes de salir de su casa posicio- 
nes y posturas, y marcha tieso, haciendo un 
' extraordinario y eontinuado esfuerzo por con- 
servar la línea; porgue toma aperitivos y €es- 
'timulantes que le infundan bríos en la mira- 
da y le renueven todos sus impulsos, sobre to- 
do los del sexo; y porque se viste bien, con 
calculada elegancia, a la última moda, cuidan- 
do hasta los menores detalles dandísticos y has- 
ta se adorna con conocida y eonsabida flor de 
orquídea en el ojal. 

Y en su peroración por presentar al Estado 
la su imager—haciendo el ridículo esfuerzo de 
| dar la impresión de juventud a un viejo—vió 
' yolar, por su imaginación, el recuerdo -de la 
¡charla de otro comediante metido a catedrá- 

tico, y lanzó a su anditorio, como supremo ar- 
' gumento, un chiste del político italiano Orlan- 

do; y ereyó que lanzaba contra los herejes 
luna colosal y aplastante maza que hundía pa- 
| ra siempre a los atrevidos: ¡el Estado existe, 
la Estado está en eterna discusión metafísica, 
pero el Estado tiene su razón de ser y existi- 
rá eternamente! 

Como única concesión el catedrático llega a 
' decir que el Estado del viejo mundo podrá 
¡ adolecer de deficiencias, pero el Estado de es- 
te país no tiene ninguna, de ningún género, 
' porque es la obra más acabada que pudo idear- 
se y haeerse: ¿El origen del hombre no fué 
l en el Río de la Plata, según el sabio Ameghi- 
| no? Y entonces, el origen del Estado perfec- 
¡to y eterno no está también en el Río de la 
Plata? Otro “sabio” lo dice porque lo ha des- 
cubierto... 

El argumento es de gran fuerza patriotera. 
Los aldeanos argentinos del año 1853, conei- 
bieron el Estado argentino, el Estado que ha- 
bía de ser la obra acabada y completa, el ór- 
gano que había de consagrar y asegurar los 
beneficios de la libertad para nosotros, para 


estra posteridad y para los hombres del mun- 


do que quieran habitar nuestra suelo... El 
charlatán de la cátedra aturde con sus ehilli- 
dos patrioteros... 

Los modestos aldeanos del año 53 no hicie- 
ron más que interpretar con aproximada exac- 
titud, el momento y se dieron una forma de 
Estado y una Constitución correspondiente a 
las necesidades de la nueva burguesía en vías 
de desarrollo, sin por esto dejar de mirar ha- 
cia la vieja Europa para pedirle ciencia, ea- 
pital y trabajadores. 

Alberdi—que era un burgués genial—al co- 
mentar la Constitución que había de darse el 
país, decía que “el fin de las constituciones de- 
bía propender a organizar y constituir los 
grandes medios prácticos para sacar a la Amé- 
rica emancipada del estado obseuro y subal- 
terno en que se eneuentra” y que en lugar de 
los “principios” debía de estimularse la inmi- 
gración libre, la libertad de eomercio, los ca- 
minos de hierro, las industrias sin trabas, la 
navegación de los ríos, todo lo eual constituían 
las necesidades de ese entonces; “porque la 
constitución no debía expresar las necesidades 
del ayer, ni las del mañana, sino las del día 
presente.” 

La historia suele tener sorpresas para los 


catedráticos como el que nos ocupa y esta vez 
la misma historia del país, y que tanto invoea, 
le presenta a un burgués genial, a J. B. Al- 
berdi, que, con una eluridad y sinceridad ad- 
mirables, revela el origen tan prosaico del Es- 
tado argentino y de su Constitución Los al- 
deanos del año 53 fueron más inteligentes que 
el catedrático charlatán, porque hicieron una 
Constitución para las necesidades de su épo- 
ca. Ahora el fosil que hace de catedrático nos 
presenta al Estado y a la Constitución de los 
aldeanos del año 53 como una maravilla social, 
como un dios econ más sabiduría y mayor al- 
cance para el presente y para el futuro que 
el mismo Padre eterno de la biblia. 

Y al través de su sonora verborragia ha re- 
petido el pobrísimo eoneepto de que la enes- 
tión social no tiene razón de ser aquí, en este 
país libre, grande y rico; y que aquí sólo hay 
una cuestión artificialmente creada por unos 
euantos “agitadores” extranjeros. 

Algunos seguirán creyendo que los hechos 
tienen la virtud de modificar los conceptos. En 
el caso que nos ocupa está demostrado que no 
es una realidad. Hay gente que está revesti- 
da de una durísima coraza que los defiende 
perfectamente de la acción revolucionaria de 
los acontecimientos. El catedrático Zeballos es- 
tá perdido irremediablemente. Los hombres que 
pasan de una cierta edad ya no se transfor- 
man y menos aún cuando son ignorantes y ver- 
balistas de nacimiento o por conveniencias. 

Un vigilante de eualquiera de los barrios 
obreros de la Capital Federal sabe ya mucho 
más sociología práctica que el catedrático Ze- 
ballos. Ha aprendido—porque vive:en eontac- 
to con los que trabajan y luehan y que él eas- 
tiga por orden de otros—que la cuestión so- 
cial es una realidad que la provoca el capita- 
lismo; y que los agitadores no son unos cuan- 
tos gringos pícaros, sino que los agitadores son 
los eonventillos, el enearecimiento de las eo- 
sas más necesarias para la vida, las jornadas 
de trabajo, largas y extenuadoras, los salarios 
bajos, y toda esa vida de miseria y de esela- 
vitud de los que trabajan bajo el sistema del 
salario; sabe que todo eso hace rebelar a los 
trabajadores, que ya sacuden su servilismo, y 
que esos trabajadores que se organizan y 
luchan, que quieren la libertad y bienestar, ya 
no son unos cuantos gringos “desagradecidos” 
sino que son una legión de unos cuantos eien- 
tos de miles, inteligente y audaz, porque han 
descubierto que detrás de la bandera del sol 
de Mayo se oculta no sólo el capitalista ex- 
tranjero que lo explota, sino también el eapi- 
talista criollo que tiene uñas no menos lar- 
gas... 

¡Eso lo saben ya hasta los vigilantes! Pero, 
como Zeballos vive muy arriba, es indudable 
que no vea ni sienta nada; y lo que pueda ver 
y sentir ha de ser muy empequeñecido por la 
distancia a que se encuentra. Está lejos de las 
pequeñeces de la vida y sólo se preocupa de 
las cosas elevadas, y sólo sabe que el Estado 
argentino es la ereación definitiva y acabada 
del genio nacional; y lo único que lamenta es 
el no haber sido el inspirador de los aldeanos 
del año 53, o uno de ellos, conformándose aho- 
ra con ser su más exaltado panegirista. Esta 
obra la patria—la caja fuerte de los eapita- 
listas nacionales y extranjeros—se lo agrade- 
ee y premia, permitiéndole vivir bien, agrasa- 
jado, cargado de honores y de puestos Juera- 
tivos, llevando una existencia parasitaria y 
charlando sonora y huecamente desde lo alto 
de una cátedra, 

“En verdad os digo que no hay como ser :ts- 
no para tener suerte”... 





Censuras injustificadas 


Dos hombres que durante la pasada huelga 
general se han puesto al servicio de los traba- 
jadores, han merecido las acres eensuras del 
órgano del partido socialista La Vanguardia. 

Haremos notar la profunda disparidad de 
sentimientos que median entre ese hecho y el 
de agradecimiento que todos los trabajadores 
experimentamos por el mismo motivo que dió 
origen a las censuras de La Vanguardia. 


Esa disparidad está justificada por el anta- 
gonismo de los intereses en juego. Las censu- 
ras de La Vanguardia se inspiran en los in- 
toreses políticos de su partido, y nuestro agra- 
decimiento por la actuación de los hombres 
censurados, está inspirada en los intereses de 
la organización obrera. 

La actuación de los doctores Troise y Arra- 
ga durante la huelga—pues es a ellos a quie- 
nes nos referimos—tuvo el desinterés propio 
de aquellas acciones cuyos ejecutores se mue- 
ven a impulsos más elevados que los de la po- 
lítica. No vinieron a muestro lado por un atán 
de “farolería” que conquista votos y promete 
situaciones privilegiadas. Vinieron como ami- 
gos a ofrecer sus servicios para actuaciones 














en las que los diputados socialistas serían in- 


“capaces. No ofrecieron defensas legales, esas 


defensas gratuitas que ofrecieron los socialis- 
tas porque dan nombre y obligan a una de- 
terminada retribución: ofrecieron simplemen- 
te su concurso personal para todo aquello que 
los trabajadores, por estar presos o persegui- 
dos, no podían realizar. Y ese concurso, por 
ser de desinteresados amigos, y no el de inte- 
resados políticos, fué aceptado y apreciado en 
todo su valor. Gracias a él hemos tenido, don- 
de fué necesario, una actividad permanente; 
va de día, ya de noche, y cuando quizá los di- 
putados rumiaban sus diseursos parjamenta- 
rios, acariciando tal vez el ruidoso éxito que 
promete una situación espectante como final 
de una carrera política, nuestros amigos Arra- 
ga y Troise, que no son diputados ni políticos, 
concurrían a donde se les llamaba, se consti- 
tuían en depositarios de un determinado cri- 
terio o iniciativa que luego llevaban a donde 
y a.quienes se les indicara. 

Así obraron estos dos hombres día y noche, 
sin más interés que el de ser útiles anónima- 
mente a una causa que consiste en amar y ser- 
vir a las organizaciones obreras que por su 
propia cuenta y acción se van emancipando 
del dominio capitalista. 

Hubióramos utilizado los favores del socia- 
lismo si él no fuese un partido político con in- 
tereses opuestos a los de la clase trabajadora. 
Pero sus hombres no saben moverse sino a im- 
pulsos del interés partidario, y ésa fué la cau- 
sa de que no los hayamos utilizado para acti- 
vidades euyo buen cumplimiento exigen el man- 
tenimiento y predominio del interés del pro- 
letariado sobre cualquier otro. Y nadie mejor 
que los amigos Troise y Arraga llenaban es- 
tas condiciones; y de ahí sus buenos servi- 
cios que de veras agradecemos. ' 

Dejen de ser políticos los que censuran; pón- 
vanse a tono con los trabajadores y no ten- 
drán necesidad de avinagrarse porque para 
todos ellos habrá cabida en las nobles tareas 
de servir al proletariado organizado. 
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La unidad se ha hecho 


¡Albricias! La unidad se realizó. Habíamos 
pensado que los días de polémicas estúpidas 
y agresivas; que los ataques feroces a la uni- 
dad obrera y a sus más fervientes apóstoles; 
que al igarse la bandera mil veces traidora del 
divisionismo fuera imposible, en horas emer- 
gentes y peligrosas, realizar la unidad de las 
tres fracciones sindicales para combatir al ca- 
pitalismo que militarmente organizado y pre- 
xidido por una institución de crimen y salva- 
jismo, se dispone a destrozar a los sindicatos 
obreros, Órganos legítimos e históricos del pro- 
letariado organizado. Así lo hacía prever una 
cantidad enorme de factores inherentes a los 
organismos sindicales—aunque nacidos por in- 
tereses ajenos—ya que dimanaban de personas 
que por derecho, o únicamente de hecho, mili- 
tan en las instituciones del proletariado. 

Pero la corriente impetuosa e irresistible de 
la unidad arrolló entre cantos de rojos cisnes 
au todos aquellos que querían quemar mirra en 
el altar del dios Caín. N J 

La voz de lucha de los dos organismos reglo- 
nales, robustecida por la de las instituciones 
»utónomas, se ha hecho oir malgrado los in- 
trigantes y obstrucionistas. Y de las fábricas 
y de los talleres y de todas partes donde el 
trabajo se manifiesta, partieron columnas de 
proletarios que cual aguerridos y bien atentos 
soldados respondían alborozados a los llama- 
dos de unión y lucha que los cuerpos represen- 
tativos del proletariado hacían. Si en los ro- 
dados no se ha visto una paralización total no 
es síntoma de división sino de poca organiza- 
ción en esos gremios. El proletariado de las 
provincias respondió alegre y satisfecho al lla- 
mado de las dos Foras ya que es en el campo 
donde la unidad tiene manifesthciones más 
agudas e imperativas. 

Todo el mundo canta hosanna ante tan mag- 
nífica como maravillosa realización. No obstan- 
te, si nuestra mirada es aguda, eserutadora, 
penetrante, descubrirá en un rincón del esce- 
nario donde se desarrollan estos acontecimien- 
tos, a los heraldos de Caín, que avergonzados, 
impotentes e idiotizados por una ira bajuna 
no se atreven a utilizar más su garganta para 
oraznidos gansecos, ni sus labios pronunciarán 
más arengas de guerra fratricida, ni sus ma- 
nos diseñarán más en el aire parábolas judái- 
cas. Es la derrota y el fin de todos los viles. 
Es la sentencia que aguarda a todos los cíni- 
cos. Es el fin de todos los eretinos; y es la “ho- 
ra finis” de todos los decrépitos. 

En la calle no hemos podido desarrollar ae- 
tividades dentro del mareo de la unidad ya 
hecha. Pero aquí, en la cárcel, nos fundimos 
«omo hermanos; como seres que tienen una so- 
la aspiración; como soldados que tienen un so- 
lo enemigo. 
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Ni una sola desaveniencia, ni una sola nota 
de discordia entre nosotros: todo es alegría, 
valor y concordía. El proletariado ha hecho 
lo indefectible para poder realizar sus más al- 
tas conquistas. Ahora nadie podrá, por más 
maestro que sea en el sofisma, decir que la 
unidad se rubricará con discursos y documen- 
tos en un eongreso, pero jamás en los hechos. 
Sucedió, precisamente, la contrario. Los for- 
mulismos fueron secundarios, mientras que en 
los hechos la unidad fué imperativa. 

No obstante ello, hace falta que el Comité 
Pro Unidad apresure los trabajos de la gran 
asamblea sindical para quedar de una vez, cons- 
tituído en el país, un organismo único que re- 
presente a la totalidad de los trabajadores or- 
ganizados. 

Los sindicatos adheridos a la F. O. R. A. 
Comunista deben exigir de su Consejo Fede- 
ral el nombramiento inmediato de sus represen- 
tantes en el aludido Comité. Así lo exigen los 
altísimos intereses proletarios que están en 
inminencia de peligro ante la actitud provoca- 
dora del capitalismo. 

No debemos descansar un momento mien- 
tras esto no se haga. Hagamos de cuenta que 
es un gran problema que hemos de resolver 


al Comité Mixto surgido después para diri- 
girla. 

Nada más absurdo que una acusación de esa 
naturaleza. Ni en el Consejo ni en el Comité 
Mixto se dió lugar a tales acusaciones, si bien 
veladas por la falta de voluntad para ir a la 
huelga. 

El Consejo Federal de la F. O. R. A. no 
es extraño al organismo que representa. El 
fué elegido en el reciente congreso de La Pla- 
ta y esto no lo ignoran dos de las importan- 
tes ramas que componen la Confraternidad. Y 
del Comité Mixto nada había que decir desde 
el momento que estaba integrado por miem- 
bros del Consejo de la F. O. R. A., único res- 
ponsable ante las organizaciones por esa ae- 
titud, en el caso de que ella diera lugar a pro- 
testas por supuestas tolerancias hacia repre- 
sentantes de otras fracciones que careciesen 
de la debida autoridad para integrar el Co- 
mité, 

Lo único que en tales eireunstancias hubo 
de extraño, perjudicando los intereses de la 
clase trabajadora, fué la conducta de la Con- 
fraternidad. Para nada influyó en ella el he- 
cho de que dos de sus secciones importantes 
sean adheridas a la F. O. R. A. La minoría, 





Él momento 





El evangelio, ha dicho Sorel, es una filosofía de mendigos; el so- 
cialismo una filosofía de productores. Y la democracia no es nada más 
que un evangelio, con cuyos versículos y. sentencias se adormilan las 
energías creadoras de las clases. Nunca com mayores motivos que hoy, 
cada clase debe velar por su autonomía. 

El mundo capitalista está al borde del abismo, que él mismo creó 
con la guerra que acaba de terminar. El conflicto enorme que desoló 
la vieja civilización europea, ha acelerado lá transformación univer- 
sal. Nada puede profetizarse, porque todo pende de la energía, de la 
capacidad, de la voluntad y de la audacia de los trabajadores del mun- 
do entero y de la voluntad y energía del enemigo dae clase. 

La Liga de las Naciones de que hablara Wilson y con la que los 
gobiernos aliados pensaron salvar el momento histórico actual, te- 
miblemente crítico, es la prueba acabada y palmaria de que el capi- 
talismo y sus instituciones políticas y jurídicas, son impotentes para 


prevenir una nueva guerra. 


En manos del proletariado está la salud física y moral del mundo. 
Hoy más que nunca debe concentrar sus energías y sus entuslas- 
mos en el robustecimiento de su organización, que es el instrumento 
histórico de la revolución y el núcleo técnico de la futura y libre aso- 


ciación de productores. 


EmtLio TROISE. 





y que nos entregamos por entero a él. Obrar 
así, es trabajar el arma más contundente y te- 
mible de nuestra revolución. Rehusarse a ello 
es leyantar murallas a la revolución. 

Mientras esperamos el magno congreso de 
unidad, alegrémonos de haberla realizado en 
los hechos. 

Quedemos eonvencidos de que nuestros de- 
seos son los deseos proletarios y que el pro- 
letariado, cuando quiere, realiza sus volunta- 
des. 

ANTONIO A. GONCALVES. 


Departamento de Policía. 















































que es la única sección desligada del vínculo 
federal, impuso su eriterio abstencionista a la 
mayoría, la que, de esa manera, desconoció el 
deber elemental de acatar instrucciones fede- 
rales dictadas en cireunstaneias que impedían 
las consultas y toda esa obra de diplomacia 
que tanto agrada a la Confraternidad. 

El egoísmo corporativista de la entidad que 
nos ocupa le impidió secundar la acción del 
proletariado de la República en un instante 
en que su eoneurso sería importantísimo. Los 
resultados de esa actitud ya los conocemos. 

Se nos antoja suponer que la dirección de 
la Confraternidad tiene plena eonciencia de 
que ha obrado mal. Ella misma se encargó de 


J abonar esta suposición nuestra al realizar an- 


La divina protectora 


Mientras todos los sindicatos se esforzaban 
para dar cumplimiento a la declaración de 
huelga general formulada por el Consejo de 
la F, O. R, A., la dirección de la Confraterni- 
dad Ferroviaria publicaba un manifiesto ex- 
hortando a sus afiliados a mantenerse a la es- 
pectativa y simultáneamente se entrevistaba 
con el ministro de Obras Públicas para signi- 
ficarle que la Confraternidad no declararía la 
huelga y que eran falsos los rumores que le 
atribuían ese propósito. 

Después, euando el Comité Mixto le recla- 
maba una contestación categórica sobre su ae- 
titud frente a la huelga general, la Confrater- 
nidad quiso justificar su conducta en una su- 
puesta intromisión de gentes extrañas en sus 
asuntos. 

Pero la Confraternidad no supo indicar a 
los elementos extraños. 

¿Radicarían esos elementos en el Consejo de 
la F, O. R. A.? ¿Se habrían introducido en el 
Comité Mixto? 

Al respecto nada ha dicho la Confraterni- 
dad. 

Por no expresarse en una forma concreta ha- 
ciendo nombres de personas y Organismos ex- 
traños al movimiento de huelga, la Confrater- 
nidad dió lugar a que su excusa para no par- 
ticipar en la lucha se interpretase como una 
acusación al Consejo que declaró la huelga y 


te el gobierno los trámites necesarios a la ob- 
tención de todo lo que constituía la razón de 
ser de la huelga general. Reconoció los moti- 
vos de la huelga pero no se avino a su realiza- 
ción, que era lo que correspondía, limitándose 
a la ejecución de trámites que implicaban una 
condena a la huelga y sobre todo al Consejo 
que la había declarado. Esta es la verdad, aun 


cuando no se haya tenido el valor de manifes- 
tarla. 


Pero esas tramitaciones vinieron a agregar 
un nuevo error al señalado. En efecto, ¿quién 
autorizó a la Confraternidad para gestionar 
del gobierno asuntos que por afectar a la ela- 
se trabajadora en general sólo el Consejo Fe- 
deral es el facultado para llevarlos a cabo? 

La Confraternidad no tenía locales clausu- 
rados ni afiliados procesados. Tomar sobre sí 
la tarea de conseguir la reapertura de loca- 
les con los que directamente nada tenía que 
ver, y la libertad de presos sindicados y per- 
fectamente representados por el Consejo Fe- 
deral de la F. O, R. A., significa querer repa- 
rar con un error, y a la vez una extralimita- 
ción, el muy grave error, O la pésima condue- 
ta, de rehuir la responsabilidad en que había 
incurrido al no secundar la huelga. 

Frente al proletariado en general, la Con- 
fraternidad se ha creado condiciones de privi- 
legio. Se declara una huelga general y no se 
considera obligada a prestarle su solidaridad; 
pero a pesar de la defección, la organización 
exclusivista se eree la única llamada a trami- 
tar todo aquello que es el resultado obligado 





de una situación en la cual no quiso embarcar- 
se. Es decir que aquí no hay organizaciones 
obreras, ni organismos perfectamente autoriza- 
dos para que las representen. Aquí no hay más 
nada que la Confraternidad y el gobierno an- 
te el cual ella ejercita gratuitamente el tute- 
laje de un proletariado que todavía no salió 
de la minoría de edad. 

Muchas gracias por la protección aunque, 
de nuestra parte, nada agradecemos. Al no sa- 
ber cumplir con su deber de los primeros ins- 
tantes, la Confraternidad debió quedarse don- 
de estuvo siempre: en su secretaría o en las 
oficinas del gorbierno parlamentando por stús 
asuntos. Los que no pertenecemos a ella, cuan- 
do tengamos la mala idea ae parlamentar sin 
lucha previa, lo haremos por cuenta propia; 
pues para hacer tonterías no se necesitan abo- 
gados ni tutores. 


DON JOSE. 















































Ha bastado el que dos sindicatos, alejados 
cireunstancialmente de los cuerpos centrales 
del proletariado fueran objetivo inicial de los 
planes preparados por el enemigo común,— 
Capital y Estado—para que todos los traba- 
jadores organizados hayan corrido presurosos 
a la defensa de los mismos, con decisiones ter- 
minante3 unos, y con la pública declaración 
de anhelos los que por causas que no es el mo- 
mento de analizar, no aparecían en el terreno 
de la acción. 

El sentimiento proletario, el anhelo común, 
la determinación única, la elamorosa y poten- 
te voz, fué la de unidad para la defensa de la 
organización obrera; y cuando el proletariado 
se arrogaba la defensa de la organización obre- 
ra—no caben engaños—es porque esta orga- 
nización estaba amenazada; reconocía, pues, 
tácitamente, que a pesar de la autonomía de 
aquellas entidades, la identificación en los pro- 
pósitos de lucha era real; luego la unidad en 
lo fundamental era un hecho aunque no lo fue- 
ra en formulismos necesarios establecida. 


Y cuando los delegados de todos los gremios 
de la Capital adheridos a ambos organismos 
federativos y autónomos se reunían y señala- 
ban en común la ruta a seguir, es porque aque- 
lla identificación, aquella, acción que afir- 
ma lo fundamental en la lucha de los hom- 
bres del trabajo de que hemos hablado antes, 
existía; y cuando todos los trabajadores allí 
representados se confiaban mutuamente el pen- 
samiento más íntimo, cuando se abrazaban pa- 
ra una lucha de defensa, de algo que todos 
querían entrañablemente, es porque la unidad, 
en lo que realmente vale, existe ya fuertemen- 
te galvanizada en el corazón del proletariado. 

Mas, cuando la noticia corría por el interior 
y los bravos de tierra adentro se reunían pa- 
ra alzar sus puños en defensa de los hermanos 
en dolor, de la Capital, ni una sola voz, en el 
colosal concierto, o0só desentonar. Es que la 
unanimidad en el propósito de unirse era real; 
se constataba una vez más para argumento 
incontrovertible. 


El proletariado, lo decimos aplena voz, quie- 
re la conjunción y quienes no quieran obede- 
cer los designios del proletariado, que es quien 
debe fijarse normas y marcarse rumbos, trai- 
ciona el anhelo del mismo y se cataloga como 
elemento repudiable. . 

Esa es la verdad. Lo hemos dicho ya has- 
ta el cansancio: no nos importan ciertos diri- 
gentes; no queremos, no podemos admitir que 
se pospongan los derechos de todo el proleta- 
riado a una cuestión de una docena de diri- 
gentes; y lo que dijimos nosotros lo han afir- 
mado todos. 

¿Cuando el proletariado exteriorizó su an- 
helo de solidarizarse con los obreros del puer- 
to y chauffeurs preguntó quiénes eran los di- 
rigentes? ¿Cuando todos los delegados reuni- 
dos, interpretando el querer de los represen- 
tados, nos decidimos por una acción de emer- 
gencia, hemos hecho cuestión de dirigentes? 
¡No! Y si en aquellos momentos solemnes no 
lo hicimos, no nos interesó, ¿para qué, pues, 
compañeros, con este chicaneo? 

Cesen de una vez estos subterfugios y ha- 
bien claro los enemigos de la unidad, esos que 
aún en la eárcel, donde la solidaridad fué un 
hecho cumplido, su pobretón y ridículo amor 
propio se puso en evidencia para demostra- 
ción de que más que una cuestión fundamental 
es una cuestión de camarilla que defiende in- 
tereses alejados por completo de la organiza- 
ción sindical y de la revolución libertaria que 
con ella todos anhelamos. 

¿Quiénes son esa docena de “militantes” pa- 
ra oponerse a los deseos de todo el proletaria- 
do y que argumentan de que ciertos elementos 
para ellos no deseables son el obstáculo? 

¿A qué abusar de instrumentos que todos 
hemos construído y que de todos son, para mo- 
nopolizarlos al servicio de un propósito que 
no es el de la mayoría que los ereó? 
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El Allanamiento y Clausura del 
local por la Policia 


Cúmplenos en este Informe llevar a cono- 
cimiento de los asociados el procedimiento ar- 
bitrario puesto en práctica por la policía ai 
allanar y clausurar nuestro local, como asi- 
mismo al detener a los miembros del Consejo 
Federal de la F. O. R. A. y a todos los delega- 
dos y compañeros que a la hora de producir- 
se el inieuo asalto se encontraban, en número 
de 180, en nuestra casa. 

Se ha comprobado, evidentemente en esta 
ocasión, con la elocuencia de un hecho consu- 
mado, de cómo la institución policial ha inter- 
pretado su misión de guardadora del orden pú- 
blico, convirtiéndose en fiel ejecutora de pro- 
cedimientos arbitrarios, prescindiendo en ab- 
soluto de todas las clánsulas, preceptos jurí- 
dicos y reglamentarios que, según rezan en los 
códigos, o la tan decantada Constitución del 
país, tienden a establecer las normas y pro- 
«edimientos a seguir sin desmedro de los de- 
rechos que acuerdan las mismas leyes de la 
nación para todos sus habitantes. 

Es que se ha evidenciado en esta ocasión 
como en todas, la misión de la justicia burgue- 
sa, que es la de amparar los mezquinos inte- 
reses del capitalismo coligado en tranposición 
econ los altos y nobles principios de justicia 
y equidad social sustentados por la clase obre- 
ra organizada. 

Así, mientras los capitalistas traman ecom- 
plots, que redundan en perjuicio directo de los 
derechos que asisten a los trabajadores de es- 
tablecer las condiciones de vida y de trabajo, 
«crean instituciones reaccionarias cuya única 
misión consiste en acallar con la violencia la 
voz de la conciencia proletaria, que lógica e 
instintivamente exteriorizan su convicción de 
los derechos inherentes a su condición de clase 
«creadora e inicuamente explotada, la justicia, 
fiel intérprete de los intereses mercantilistas 
de la clase por la que fué creada para su pro- 
pio y exclusivo provecho, se constituye en el 
principal factor de desorden, silenciando aten- 
tados nefandos cometidos por las hordas mer- 
eenarias, mientras, por otro lado, encarcela a 
trabajadores por el único delito de reunirse y 
deliberar acerca de la situación que les crea el 
capitalismo con sus desmanes y arbitrariedades. 

Esto es lo que ha ocurrido la noche del 30 
de mayo ppdo. 

Hallándose reunidos los delegados de los 
sindicatos federados, autónomos y adheridos a 
la F. O. R. A. Comunista, citados por el Con- 
sejo de la Federación Obrera Local de Bue- 
nos Aires a los efectos de considerar el infor- 
me del Consejo Federal de la F. O, R. A. y de 
la F. O. R. A. Comunista, los cuales se halla- 
ban en reunión permanente desde días ante- 
riores, a fin de armonizar el eriterio acerca de 
la acción en conjunto a desarrollar de acuerdo 
a la “entente” aprobada en el Undécimo Con- 
greso de la F. O. R, A. 

Oído que fué el informe dado por los dele- 
gados de ambas Federaciones, y cuando hacían 
uso de la palabra algunos. de los delegados de 
Sindicatos allí reunidos, hicieron irrupción si- 
multáneamente por las adyacencias del local 
varios automóviles y camiones, de los cuales 
descendieron en número considerable vigilan- 
tes armados a máuser y agentes de investiga- 
«iones, los cuales se situaron estratégicamen- 
te por las inmediaciones del local, mientras de 
improviso penetraban en el mismo el gran es- 
tado mayor policial, rodeado de un séquito de 
agentes de uniforme y particular, haciendo tal 
despliegue de fuerza, como si se tratara de 
tomar una plaza inexpugnable, 

Conviene hacer notar que el Consejo Fede- 
ral de la F. O. R. A. había destacado con an- 
terioridad a la fecha de la reunión una dele- 
gación de tres miembros del mismo a los efee- 
tos de solicitar el correspondiente permiso, el 
cual le había sido otorgado. 

Es aquí donde se pone de manifiesto la ar- 


bitrariedad policial, deduciéndose bien a las!ses para su total suministro. 
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Secretaría 


claras que obró en estricta connivencia eon la 
Asociación Nacional del Trabajo ajeno. Se tra- 
taba de una trama bien urdida para evitar 
que la organización de los trabajadores to- 
mara decisiones en salvaguardia de su digni- 
dad y hasta de su propia vida. 

Una vez en el interior del local, el represen- 
tante policial se apersonó al subsecretario de 
la F. O. R. A. comunicándole que por orden 
del juez eran detenidas todas las personas que 
en ese momento se encontraban en la casa. 


- Inmediatamente un verdadero regimiento de 
pesquisas se avocó a la tarea de requisar todos 
los muebles y útiles existentes en todas las se- 
cretarías, procediendo de inmediato a ordenar 
la salida de todos los compañeros, los que eran 
trasladados en camiones hasta el Departamen- 
to de Policía, quedando todos en calidad de in- 
comunicados. 

La obra había terminado; los propósitos que 
indujeron a realizarla no podrán escapar al 
eriterio sensato de los compañeros. 

Queda, ahora, por establecer, los resultados 
de la maniobra capitalista-policial. 


Los trabajadores, ante el ataque a sus orga- 
nizaciones, han respondido econ actitud altiva 
y valiente, como cuadra a trabajadores cons- 
cientes, dignos de llamarse tales con la parali- 
zación del trabajo en los lugares de produc- 
ción, demostrando así ser consecuentes con sus 
convicciones de clase. 


Y aun a pesar de que en la hora solemne de 
la reivindicación proletaria no haya habido la 
cohesión necesaria, debido, en buena parte, a 
lo precipitado de los acontecimientos, no ha 
dejado de demostrar el proletariado con su ges- 
to espontáneo de solidaridad, hallarse dispues- 
to a la lucha en pro de la prosecución de las 
más nobles aspiraciones. 

Vano empeño es entonces el del capitalismo 
al pretender obstaculizar la obra de la organi- 
zación obrera. 


La prisión de los militantes activos da un 
resultado completamente contrario a los fines 
que se persiguen. 

Las convicciones de los trabajadores recon- 
fortan el espíritu de los mismos dándoles más 
ánimos para la lucha, a la que contribuye tam- 
bién, en gran parte, el anhelo unionista de los 
mismo para hacer frente al unísono, a la re- 
acción capitalista y estatal, que pretende opo- 
nerse al avance del proletariado en marcha 
hacia su completa liberación de la explotación 
capitaliste. 

Lus alternativas en la lucha, aun cuando el 
resultado de la acción no sea del todo favora- 
ble a los propósitos perseguidos no han de 
arredrar a la clase obrera organizada. Por el 
contrario, ellos le reafirman en sus conviecio- 
nes, dando como consecuencia una mayor fuer- 
za de voluntad y energía en la prosecución de 
sus anhelos de emancipación. 





Taller Surjolovsky 
Humahuaca 3853 


Se ha solucionado favorablemente para el 
Sindicato el conflicto pendiente eon este capi- 
talista, previo despido del elemento adventi- 
cio y el pago de la suma de cien pesos en 
concepto de indemnización. 

Con la lección recibida cabe esperar que es- 
te burguesito no ha de reincidir en sus arbi- 


trariedades. 


€KáiXO 


Taller Guasch y Nardi 


SUMINISTRO DE 
HERRAMIENTA CHICA 


Después de algunos días de huelga el per- 
sonal de este taller ha conseguido imponer di- 
cha mejora, estipulando un plazo de dos me- 








El proletariado, del que formamos parte, 
debe alzarse en defensa de sus intereses mora- 
les y materiales que tratan de hollar elementos 
equivocados o malignos sirviéndose de mil es- 
tratagemas y subterfugios para confundir, 
creando situaciones de fuerza, eomplotando ti- 
ranteces, a fin de lograr la estabilidad de la 
eriminal división obrera, división que ha ser- 
vido para que la burguesía nos asestara la pri- 
mera puñalada certera de la serie que está 
dispuesta a asestar, aprovechando un aleja- 
miento que,—;¡0h ironía!-—en los momentos de 
prueba desaparece, pero que por lógica con- 
secuencia de la precipitación y desinteligencia, 





no ofrece la potencia de lo sólido y confiable. 

Todos los trabajadores deben darse a la uni- 
dad. Todos están obligados, pues que los inte- 
reses de la organización así lo reclaman. El 
Congreso de Unidad debe ser acelerado por 
obra de la labor que, conducente a este propó- 
sito, deben desarrollar en cada Sindicato los 
propios integrantes. 

Que el Comité de Unidad sea integrado por 
los señalados a ello, y que éste trabaje con fe, 
y, sobre todo, con la convicción que la grave 
situación de la organización así se lo demanda. 

SEBASTIAN FEKRER. 

Departamento de Policía. 











El congreso del “trabajo 
libre” 


Ya se celebró el segundo congreso del “tra- 
bajo libre”, preparado, adobado y comido por 
la Liga Patriótica en el transcurso del pasa- 
do mes. 

Con el interés propio en quienes como nos- 
otros trabajan de hecho y no de cuento como 
lo sabe hacer la Liga, nos dimos a indagar so- 
bre el carácter de los “trabajadores libres” que 
que participaban en el congreso, y nos hemos 
encontrado econ unas cuantas corporaciones de 
desocupados, de vagabundos distinguidos po- 
sesionados de la manía, no exenta de mala fe, 
de considerar función de trabajo a la más al- 
ta expresión de haraganería. Militares de pro- 
fesión, políticos fuera de moda, burgueses sa- 
tisfechos y de abdómen redondeado, amén de 
“damas” gordas y pesadas, eran los componen- 
tes del tal congreso descaradamente llamado 
de trabajadores. 

La composición de la barra guardaba ar- 
monía con los delegados representantes del 
“trabajo libre”. Había en ella “trabajadores” 
de la diplomacia; “obreros” del ejército, “peo- 
nes” de la policía, “operarios” de las difíciles 
y complicadas tareas de la política y a más 
la “gentil” presencia de unas cuantas damas 
del trabajo patriótico, formidables señoras de 
amplio torax, sobresalientes senos y dueñas 
de unas caderas cuyo vigor denotaba en sus 
poseedoras unas excelentes condiciones para 
trabajar en una fábrica de placer. Pero tra- 
bajadores, gente que mueven máquinas, esgri- 
men herramientas y revuelven la tierra, no 
había. Bien es verdad que se trataba de un 
congreso de “trabajo libre” en el cual no po- 
dían tener cabida al lado de tan envidiables 
damas, obreros que dentro del sistema de tra- 
bajo implantado por la burguesía no conocen 
ninguna libertad. 

El de la Liga era un congreso de trabajo li- 
bre, tan libre que sólo a él podían tener acce- 
so los que en el orden de la producción lleva- 
ron la libertad al extremo de no comprometer- 
se a la realización de ningún trabajo de pro- 
vecho y utilidad general. 

Es de lamentar que la Liga haya sido tan 
exclusivista cuando con un poco más de am- 
plitud de criterio pudo realizar una obra más 
vasta y efectiva. Si en vez de hacer un congre- 
so de “trabajo libre” lo hiciera del trabajo 
sencillamente, a él coneurriríamos alennos de 
los sometidos a la “tiranía sindicalista”, entre 
otras razones, por la muy importante de po- 
der refocilarnos al lado de una dama patricia, 
la que debe ser muy sabrosa para nosotros 
que en cuestión de mujeres no hemos tenido 
más contacto que con esas que por ir todos los 
días a la fábrica—¡no pertenecen al trabajo 
libre!—son secas y desabridas como piltrafas. 

Sólo así entraríamos por el aro del patrio- 
tismo, sobre todo si a él va involucrado el de- 
recho a la pereza y eon el agregado de un tí- 
tulo de propiedad de alguna estancia en esa 
pampa ubérrima, protegida por ei pabellón 
de Mavo, y más eficazmente por el concurso de 
los fosiles patrios. 

Con un programa así, no nos resistiriámos 
a ser patriotas y trabajadores... libres de to- 
do compromiso y obligación de trabajar. 
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Drama manso 





La casualidad me trae a este muchacho, Her- 
mano es de un chiquillo que vino desde la mon- 
tana santanderina a mi hogar madrileño. Hií- 
zole aquella visita de llegada y por la visita le 
Conozco, 

Aparenta doce años y cumplió ya los dieci- 
séis. La anemia palpita en las blancuras lecho- 
sas de su cutis; el cuello es flaco; angosta ia 
hombrera; metido contra la espalda el pecho. 
En sus ojos, grandes e inteligentes, hay !lla- 
meos de calentura, luz de ingenio en su testa; 
bondad en sus labios de rosácea palidez. La 
barba es corta, algo vuelta hacia arriba, en 
acuse de voluntad. 

Ciñe su cabeza boina azul. Azul es la blu- 
sa que hasta sus rodillas desciende. Trabaja en 
una imprenta y va para ocho años que pus» 
los pies, amenizados con el polvo de quinien- 
tos kilómetros de carretera, en estas calles de 
Madrid. 

El hambre le arrojó de la montaña verde, 
donde el maíz es oro y airón guerrero la es- 
puma del Cantábrico. 

La madre, viuda de un pescador, deshecho 
con su barea por un manotazo de galerna, hx- 
bía de sustentar a seis chiquillos. Este de mi 
cuento era el mayor. Difícil resultábale a ella 
encontrar la mantenencia para todos durante 
el verano. Al llegar los inviernos hacíase la di- 
ficultad imposibilidad. 

Tenía la madre que recurrir al mendigueo, 




















a las bajas e inseguras faenas que el mendi- 


gueo proporciona. Suerte grande si ellas daban 


a un mal comer; fortuna cuando el merodeo 
de castañas y manzanas y nueces permitía a 
los pequeñuelos rellenar los estómagos. Mu- 
chas yeces entraba la noche sin pan en el ho- 
gar, sin lumbre; no pocas a golpe de estaca 
concluían los merodeos infantiles. 

Eran hambre, desabrigo y tristeza, crueles 
dominadores en aquel hogar que la lluvia sa- 
ludaba por el rajón de las goteras y el viento 
por los eristales rotos. 

Y hubo un día en que el niño de ocho años, 
puesto frente al mar, en cuclillas sobre una ro- 
ca, con los ojos en el Cantábrico y el puño 
apretado contra la barba voluntariosa y firme, 
resolvió huirse de la aldea para triunfar de 
la miseria y pelear la vida. 

Echó carrera adelante sin decir adiós, sin 
volver la cabeza. Pordioseando de pueblo en 
pueblo, prestando servicio en menudas labores 
a cambio de un cacho de pan, bebiendo el agua 
de los arroyos y los charcos, durmiendo a la 
intemperie, bajo la sombra de los árboles en 
las horas de sol, al abrigo de los peñotes en 
los días de lluvia. 

Así, roto de vestimenta, descalzo de pies, 
sucio de rostro y rendido de cuerpo, entrara 
por Madrid aquel conquistador del mendru- 
go, aquel luchador que comenzaba la batalla 
por la existencia a esa edad en que el niño, 
a semejanza de los pájaros nuevos, sólo desea 
y sólo sabe abrir las alas y cantar. 

¿Cómo vivió en Madrid las primeras sema- 
nas, los primeros meses de su estancia? El 
mismo lo ignora aún. Sabe que tenía voluntad 
firme de vivir y ganarse su vida; y que esa 
voluntad le dió ayuda contra la hostil indife- 
rencia de la gran población. 

Cogiendo eolillas para revenderlas en el 
Rastro, digeriendo sobras de cuartel, siendo 
recadero activo a la puerta de cafés y teatros, 
abre portezuelas en los días de toros, vende- 
dor de “veinticinco”, lustrador de botas, vo- 
ceador de incolocables ediciones, durmiendo 
poco y ayunando más, subió los primeros pel- 
daños de la escalera fatigosa, dejando en ea- 
da uno de ellos un girón de su infancia. 

Más firme que sus compañeros én miseria, 
no se dejó arrastrar por las traiciones del am- 
biente, dando su cuerpo al vicio y su entendi- 
miento a la ignorancia. Era fuerte de alma, 
llevaba un hombre dentro, quería ser persona, 
abrirse camino por cuestas de honradez. 

Robando tiempo al sueño y al hambre, apren- 
dió a leer y a escribir, no garrapateando y 
deletreando, con segura dicción y limpia or- 
tografía. Supo también de números; hizo a 
céntimos ahorro de unas pesetas; empleó los 
ahorros en adecentar su trajeo; y, a los tres 
años de combate, llamó a los eristales de una 
imprenta, solicitando plaza de aprendiz. 

Fué pelea hermosa la de aquellos tres años. 
Los grandes conquistadores que rindieron a 
sus pies naciones, no la realizaron más brava 
que esta criatura peleando de solo a solo eon 
la miseria, con la ignorancia y eon el mal ejem- 
plo. 


Por aprendíz le recibieron en la imprenta. 
Allí, entre golpes y caricias y burlas, fué 
adiestrándose en el oficio; y un día pudo ver- 
se frente a una “caja”, rey de un pueblo de 
lotras negras que a su antojo y mandato iban 
y venían del cajetín al componedor y ganó 
sus cuatro reales de jornal. Ya no mendiga- 
ba, trabajaba, vivía por sí propio: era un hom- 
bre. El hombre tenía doce años. 

Con sa boina redonda coronando el rostro 
lleno de inteligencia, eon su blusa azul caída 
hasta las rodillas, puestos los ojos en el origi- 
nal y los dedos ennegrecidos saltando por los 
cajetines, pasaba el muchacho diez horas en 
pie, frente a la caja, quemando sus ojos a los 
reflejos de la bombilla eléctrica, respirando el 
polvillo del plomo, haciendo línea y más lí- 
neas sobre el reluciente componedor. 

Era humilde la imprenta, insano el local, el 
trabajo duro, escasos los jornales. ¡Qué re- 
medio! No había otro mejor. Todos los prin- 
cipios son malos. Aun era joven. Ya mejora- 
ría su suerte. El asunto estaba en trabajar, 
en no rendirse a los eomienzos. Cuando sus 
dedos fueran más rápidos, encontraría más 
ventajas. . 

Resultaba espectáculo noble el de aquella 
energía encerrada en un cuerpo minúsculo, ex- 
hibiéndose triunfadora junto al portalón de 
la imprenta, cuando el obrerillo aguardaba la 
hora del trabajo con la boina echada hacia 
atrás y un cigarro en la boca. 

De la peseta subió a los seis reales, de los 
seis a los ocho, de los ocho a los diez, de los 
diez a las tres pesetas. 

Sólo que la pelea fué ruda, bárbara, impia- 
dosa; y cuando viene a mí este hombre de die- 
ciséis años, viene pálido, enjuto, con la fiebre 
en los ojos, la anemia en la sangre y la ti- 
sis en el pulmón. 

Es un vencedor herido de muerte. El haber 
triunfado en la vida le cuesta la vida. Para 
conquistarla tuvo que suprimir la infancia, tu- 
vo que ser hombre antes de tiempo; el cuerpo 
infantil no pudo soportar los esfuerzos del va- 
ronil espíritu; el capullo humano está mar- 
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chito antes de abrir el tesoro alegre de sus ho- 
jas a la esplendorosidad del sol. 

“Estoy enfermo—me dice el muehacho.—El 
polvillo viejo de la imprenta me haee toser; 
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ser el nudo de una cuestión de naturaleza tan 
complicadamente difícil, que su solución en- 
cuéntrase sólo en manos de las mismas víc- 
timas, que, quiéranlo o no, fatalmente están 


no puedo, eomo antes, permanecer diez horas | llamadas a chocar sangrientamente econ los 


seguidas a pie firme enfrente de la eaja; mis 
dedos tiemblan; las letras de la cuartilla me 
bailan delante de los ojos. 

“Toma—le respondo,—lleva esta carta a mi 
médico; que te reconozca y te ponga en cura.” 

La carta del médico es un doloroso desahu- 
cio. Viene escrita en los siguientes términos: 

“Mi querido amigo: No son buenas las no- 
ticias que tengo que darle. 

“Su simpático recomendado es un pretuber- 
culoso; es decir, se inicia una invasión de tan 
terrible enfermedad. Es tal vez tiempo todavía 
de detener la invasión. 

“Reposo, aire del campo, buena alimenta- 
ción, son dos únicos remedios “verdad” que 
podrían eurarle. 

“¡El pobre muchacho!... Me ha eontado 
su historia. Es un héroe. ¡Pobre niño! Ha em- 
pezado a trabajar demasiado pronto.” 

Sí, demasiado pronto. Terrible medio, este 
medio social, donde los niños, para no morir 
de hambre, tienen que darse de cara <on la 
muerte. 

Alá irá, camino de la montaña verde, de 
donde le arrojó la miseria, el obrero de dieci- 
séis años. Allá irá el valiente capullo de horm- 
bre marchito sobre el tallo, a morir bajo el 
cielo gris de su tierra, frente a las espumas 
del Cantábrico. 

¿Verdad que es horrible este manso drama 
de una gran energía segada en flor, de un hom- 
bre deshecho en pleno mocerío? 

¡Verdad que este drama explica y justifi- 
ea también otros dramas! 


JOAQUIN DICENTA. 


























Afirmándonos 


Es bien eonocido el odio que tiene la bur- 
guesía hacia todos los hombres que eonstituí- 
mos un peligro para sus privilegios. Es bien 
característica la fobia que descargan periódi- 
camente sobre los que vamos laborando la so- 
ciedad del porvenir. Y sus infructuosos ma- 
noteos tienen la virtud de adelantarnos en 
nuestro camino, pues aquí en la eáreel misma, 
vamos afirmando lo que en nuestro pensamiento 
fluctuaba como algo que había que hacer y es 
la conjunción de todos los nervios proletarios 
en un solo organismo de elase para apresurar 
el derrocamiento de este régimen de vergiien- 
za y tiranía. 

Nos han dado la razón. 

Los mismos empleados encargados de efee- 
tuar los formulismos preliminares de nuestra 
detención, bien elaro lo han dicho: “Ya no 
nos dejan descansar. Antes, estas reacciones se 
efectuaban de lustro en lustro, más tarde de 
año en año, y ahora eon seguridad que dentro 
de un par de meses, andaremos en las mis- 
mas”. ¡Tienen razón !—decíamos para nuestro 
interior. Y unas luces rojas brillaban dentro 
de muestro cerebro, y nos imaginábamos vivir 
ya nosotros, los días trágicos pero gloriosos 
de una Barcelona eriolla, 

Descarguen su odio secular las huestes mer- 
cenarias defensoras ineondicionales del capi- 
tal. 

Lanceen su maligna fobia sobre los hombres 
que van abriendo brecha en esta sociedad bur- 
guesa. 

Clausuren nuestros loeales; rompan nuestros 
muebles; métannos en la cárcel a todos, pero, 
¡ah, infelices! aquí en la eárcel, como en la 
calle, nuestra obra continúa siempre, con más 
pujanza, con más decisión y brío. 

Y todos los que hemos “gozado” la tan ea- 
careada libertad de nuestras leyes; todos los 
que hemos visto nuestra libertad librada al 
capricho de la firma de un juez sobornado, nos 
afirmamos en nuestras eonvieciones: Reecrude- 
ceremos en nuestra labor sindical—raigambre 
de esperanzas tendidas en línea recta hacia el 
porvenir—y hacemos un enjambre de nuestras 
fuerzas, para llenar en un todo las activida- 
des que reclama el “Comité Pro Unidad” hasta 
conjuncionar los organismos obreros en una 
sola entidad, y ofrecer a la burguesía un so- 
lo frente proletario. 


JOSE DE J. PEREZ. 
Departamento Central de Policía. 
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La lucha de clases 





A medida que la evidencia de los contras 
tes sociales hacíanse más y más demostrati- 
vos, forzosamente debía, por fin, abrir bre. 
cha en la mente erédula y candorosa de las 
víctimas de dichos contrastes. 

Riqueza y miseria, por lo tanto, vienen a 


intereses creados, a menos de resignarse a 
su suerte de espoliados y de seres predesti- 
nados para la eterna explotación. 


Por su lado, la burguesía, convencida de su 
situación privilegiada derivada de esa valla 
más o menos profunda de los contrastes eco- 
nómico-jurídicos, percatándose del peligro 
que a cada día tórnase más amenazador, bus- 
ca, naturalmente, hacer más inexpugnable su 
posición. 

Y como esa existencia privilegiada de que 
goza la bureuesía es obra de su egoísmo eri- 
minal, ella comprende perfectamente que 
tarde o temprano llegará al fin el nudo de la 
cuestión social a estrecharse a su cuello, y 
por eso no escatima esfuerzos ni medios pa- 





Una enseñanza más 


Una enseñanza más debiera ser para nos- 
otros la Incha recientemente entablada contra 
la reacción polieíaco-capitalista. 

Si somos sineeros debemos reconocer que 
nos ha tocado la peor parte, lo que a mi jui- 
cio debía suceder, sobre todo si tenemos en 
cuenta que andamos eomo chiquillos perdien- 
do lastimosamente el tiempo en dimes y dire- 
tes sin llegar a un acuerdo, y dejando que la 
reacción obre a su antojo. 

Esto es lo lamentable y lo debemos evitar pa- 
ra lo futuro. En nosotros está y sería de in- 
conscientes o de tontos el no llevarlo a la práe- 
tica. Yo llamo a la realidad a todos los compa- 
ñeros en general. No es posible seguir a mer- 
ced de déspotas y reaccionarios, Si no lueha- 








| El concepto de la Revolución 





No basta para una revolución que haya levantamientos populares 
más o menos victoriosos; es preciso que quede después de esos levan- 
tamientos algo nuevo en las instituciones que permita a las nuevas 
formas de la vida elaborarse y afirmarse. ¡ 








ra prepararse, a fin de ver si consigue con la 
violencia y el crimen, salvar una vez más su 
posición prominente. 


¿sos preparativos, si bien sileneiosos, son 
bastante ostensibles para los trabajadores. 
La eficiencia de la policía se ha puesto tan 
de manifiiesto, que no cabe hacernos ilusio- 
nes sobre el cariz trágico que va a presen- 
tar la solución de la cuestión social. 


¿Com qué medios y con cuáles fuerzas or- 
gánicas piensan los trabajadores vencer la 
resistencia que opondrá la burguesía? 


Contestación, en verdad, bastante difícil. 

De medios no hablemos, y tampoco deben 
entrar en nuestras preocupaciones más apre- 
miantes de obreros organizados. La revolu- 
ción nos dará armas: las mismas que la bur- 
guesía dispone para su defensa, ¿ 

Pero son los cuadros los que en la actua- 
lidad nos desalientan más. Si antes de la 


guerra las diversas tendencias tácticas O 


ideológicas que han mantenido distanciadas 
a las organizaciones obreras del país han te- 
nido razón de ser, hoy no es así. La cruenta 
experiencia rusa, con las enormes resisten- 
cias y dificuHkades vencidas o por vencer, es 
una lección de esas que hacen época. Nos es- 
tá poniendo diariamente a la vista lo oosto- 
so, lo sangriento de la revolución social. 

No obstante, continuamos eon la desconfian- 
za mutua: es hora de acabar con ella y con 
las suspicacias todas. 


Si el divisionismo no se resuelve inmedia- 
tamente por el bien y la salud del proleta- 
riado organizado, impónese la eliminación de 
los obstáculos. La redención obrera no pue- 
de quedar al arbitrio de la demagogía, sea 
cualquiera su denominación. 


Lejos estamos de querer el estrangula- 
miento de las opiniones individuales, tan ne- 
cesarias en esta euerra a muerte contra la 
burguesía. Opiniones que podrían tener más 
eficacia, más peso, más valor ehando sear ex- 
puestas ante todos los trabajadores organi- 
zados del país. 


No nos cansaremos de repetir que con 
nuestras acerbas rencillas, quien saca prove- 
cho es la burguesía. 


Poco importa si ésta tiene también sus 
gvietas, pero que sabe cerrar toda vez que los 
intereses corren peligro. 


Además, no hay que tomar como cosa se- 
ria las oposiciones políticas, aparentemente 
enconadas, en el campo de la burguesía. Esas 
oposiciones son superficiales y provocadas de 
propósito para hacer ruído; sabiendo que con 
el ruído se distrae la preocupación inmedia- 
ta de quienes Inchan por el pan diario. Tan- 
to es así, que ni siquiera suscitan el comen- 
tario entre los obreros, que han comprendi- 
do el juego de las reyertas burguesas. De ma- 
nera que la clase obrera hoy, concibe porque 
ve, pero en su mayoría no sabe explicarse el 
embrollado estado de cosas del cual se sabe 
víctima, y nada más. 


Cabe, pues, a los obreros instruídos la tarea 
de regar esas conciencias de la mayoría obre- 
ra sedienta de conocimientos: tarea ruda, sin 
duda, pero proficua y lógica parangonada eon 
los antagonismos ideológicos paralabreros, es- 
tériles y dañinos. 

RADEMAL. 


P. KRoPOTKINE. 
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mos unidos, a mi modo de ver, tendremos pa- 
ra rato. 

Es neeesario que la familia obrera se pre- 
sente unida en la lucha si es que queremos evi- 
tar el papel de eunucos que se pretende im- 
ponernos por parte de una clase que ha de- 
mostrado tener el eriterio de que todo el que 
nace obrero está obligado a producir como bes- 
tia, pero sin pararse un momento a meditar 
el por qué de la vida que le imponen. 
Entiendo que ha llegado la hora de hacer 
algo práctico, y que los acontecimientos del 
momento no sean un arma en contra nuestra 
y, lo que es peor que todo, esgrimida por nos- 
otros mismos. 

Creo que no es el momento oportuno para 
buscarle pelos a la leche, y que nadie debe per- 
mitirse censurar aquello o lo de más allá, pues 
darían lugar a entredichos y aclaraciones que 
no harían más que perjudicarnos. 

Quizá, obrando así, lograremos allanar mu- 
chos obstáculos que algunos podrán oponer en 
nuestra mareha hacia la unificación. 

Es necesario que demostremos de una vez 
por todas que tenemos conciencia de nuestra 
fuerza y que somos capaces de emplearla pa- 
ra defendernos. 

F. PAEZ. 


Departamento de Policía. 3-6-1921, 





La furia reaccionaria 


cr 


En la “libertad de trabajo” primero, en una 
supuesta ofensa a la patria, después, la bur- 
guesía tejió un pretexto para desencadenar 
su furia reaccionaria sobre las organizacio- 
nes del proletariado. 

El hecho tiene una explicación fundamental: 
el crecimiento de la organización proletaria. 

En esa misma furia reaccionaria está con- 
tenido el valor de la organización. No se com- 
bate lo que no sirve; ni llega siquiera a pre- 
ocupar al enemigo aquello que él considera 
una forma momentánea de una inclinación pro- 
letaria; una modalidad de lucha sin más pre- 
tensiones que las de obtener una leve mejoría 
al amparo de las instituciones establecidas por 
la burguesía para el mantenimiento de sus 
prerrogativas de clase dominante. 

La burguesía llevó el recio ataque a la or- 
ganización proletaria en el convencimiento de 
que destruyendo la organización se desemba- 
razaría de la única fortaleza con que cuentan 
los trabajadores para hacer valer sus perso- 
nas, sus derechos, su todo, hasta cse futuro 
emancipado y cuya estructura social se va sig- 
nificando en la forma que la clase trabajadora 
va imprimiendo a sus órganos de combate y 
de gestión directriz. 

Lo pasado vale más como lección para los 
trabajadores que como motivo de regocijo pa- 
ra la burguesía. Aquellos eonfortaron la con- 
vicción de que su organización es lo esencial 
para el logro de la definitiva emancipación, y 
ésta—la burguesía—ha de de entristecerse por 
los contraproducentes ataques a organismos 
que de la prueba a que fueron sometidos, sa- 
len más airosos, más fuertes, vigorizados por 
el temple que sólo en la lucha es posible ob- 
tener. 


Sin mayor explicaciones previas, la huelga 














se hizo; huelga general por la voluntad de los: 
tres sectores en los que se divide el proletarin- 
doregional. La simple intuición unificó a los: 
trabajadores, que de esa manera resistieron 
victoriosos un propósito de destrucción. Y sin 
“directores”, prescindiendo forzosamente de- 
la “élite” que la burguesía se apresuró a en- 
carcelar—guiada por la simpleza de que la ac- 
ción proletaria es una cuestión de jefes y no- 
de factores históricos contenidos en el antago- 
nismo de las eclases—tendió sus líneas de ba- 
talla ante las cuales tuvieron que detenerse las 
huestes burguesas. 

A pesar de los detalles de que pudieran ser- 
vir para demostrar lo contrario, la burguesía 
salió derrotada de la empresa. En esta emer- 
gencia su éxito no radica en la no aceptación 
de un pliego de .ondiciones que, ante el fon- 
do de la cuestión, carece de valor. Lo que la 
animó a la lucha permanece en pie. Quería 
destruir los sindicatos obreros y ellos subsis-- 
ten después de la aventura. Los conceptos ju- 
rídicos en que fundara sus ataques—libertad 
de trabajo y agresión a la nacionalidad—van 
perdiendo el carácter de realidad para pasar 
a la serie de las abstracciones. Esos conceptos 
son letra muerta ante la realidad antagónicn.. 
ante el Sindicato que niega la “libertad de- 
trabajo” por contener una conveniencia bur- 
guesa que hiere los derechos del trabajo orga- 
nizado; que no respeta la nacionalidad en lo- 
que ésta representa un patrimonio de la ela- 
se dominante. 

El ataque ha de repetirse, tanto más fre- 
cuente e intensamente, cuanto mayor sea el 
engradecimiento de las organizaciones sindi- 
cales. Es un fatal resultado de la polarización 
de las clases, las que cada vez se reeoncentran 
más en sí mismas para extraer de los propios: 
medios y recursos las energías a utilizar en la 
guerra de destrucción del enemigo. 

Previendo la repetición de esos ataques, los 
trabajadores deben desde ya ir ereando con- 
diciones de lucha euya superioridad los con- 
duzca al triunfo. 

A la concentración del capitalismo, aparen- 
temente desunido pero formando en su esen- 
cia un sólido bloque, deben responder los tra- 
bajadores con la unión de sus fuerzas en un 
solo frente de lucha. 

Obrando así podrán resistir victoriosamente- 
las futuras avalanchas de la burguesía y has- 
ta iniciar los ataques que debiliten el poderío 
burgués. 


SPARTACUS. 





En el país de las libertades 





La República Argentina, en virtud de lu 
propaganda que han realizado en Europa los 
hombres adictos al eapitalismo, goza desde ha- 
ce mucho tiempo el pomposo título de país 
de las libertades. Se comprende por esto, que: 
muchos trabajadores extranjeros, que sólo la 
conocen por todo lo bueno que de ella dicen 
los agentes del capital, tengan formado cen 
respecto a este país un concepto completamen- 
te falso. 

En otrora, cuando los trabajadores se limi- 
taban a satisfacer la sed de oro de sus amos, 
sin preocuparse de la defensa de sus respec- 
tivos intereses de clase la acción represiva de 
capitalistas y gobernantes, no se hacía sentir 
mayormente, por cuanto no había una razón 
fundada que la justificara. 

Pero bastó que los trabajadores se entendie- 
ran, constituyendo sus instituciones de elase.. 
e iniciaran la lucha contra sus explotadores. 
para que el torniquete de la reacción empezara 
paulatinamente a hacer sentir sus efectos en- 
tre los desposeídos. 

Fué allá por el año 1890, época de desqui- 
cio nacional, cuando se inició en la República 
Argentina la organización sindical. Enrique 
Malatesta, ese honesto militante, cuya vida 
constituye el broche de oro que sujeta las pá- 
ginas de la historia de la revolución obrera, 
después de ingentes sacrificios, dejaba consti- 
tuído aquende el Piata, el primer sindicato de 
obreros: la sociedad de resistencia de obreros 
panaderos. 

Desde el año 1890 hasta 1900 puede decirse: 
que la organización obrera, atravesando su pe- 
riodo constitutivo, no sostuvo luchas tan cruen- 
tas cual las que presenciamos en la actualidad. 

Sin embargo, después del año 1900, la orga- 
nización, algo fortalecida, empezó a encarar 
decididamente la lucha contra el capital. El 
capitalismo regional, no acostumbrado a que 
sus explotados, se rebelaran atentando contra 
sus intereses, trató, por medio de un bodrio 
legislativo de poner eoto al progresivo des- 
arrollo del Sindicalismo y a tal efecto en el 
año 1902, el Parlamento argentino sanciona- 
ba la ley de residencia. 

Esta ley colocaba al margen de toda garan- 
tín a los trabajadores extranjeros que procu- 
raban, por los recursos propios de los pro- 
ductores, dignificar el trabajo humanizándolo. 

Los parlamentarios argentinos, llevados por 
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EL OBRERO EBANISTA 

















como el almacenero vende comestibles. No tie- 
ne el carácter del asalariado. 

Hacerse de una clientela, esa es la preocu- 
pación del médico. Podrá por algún tiempo, 
emplearse en una clínica o en algún hospital, 
pero es econ el propósito de formarse una clien- 
tela, a menos que no lo haga por completar 
su educación técnica. 

Que hay médicos que conocen la miseria, 
que deban vivir con lo que les rinde las dos 
o tres horas que están empleados en una re- 
partición, es perfectamente exacto. ¿ Pero, aca- 
so, €s la regla normal? ¿Cuál de esos mismos 
médicos no consideran su situación como mo- 
mentánea, y cuál de ellos no se preocupará 
de obtener una clientela para salir de allí? 
¿Tiene que luchar contra el patronato para 
emanciparse? ¿Su liberación está subordinada 
a una transformación del régimen actual de 
producción ? 

Nada de eso. El médico se ereará su sitna- 
ción normal sin recurrir a la acción sindical. 
Si se admitiera un sindicato de médicos, no 
habría razón alguna para rechazar un sindi- 
cato de abogados, uno de ingenieros del Esta- 
do, muo de arquitectos, uno de literatos ex- 














































su fobia a todo aquello que huele a extranjero, 
no se detuvieron en analizar las causas que de- 
terminaban «aquel movimiento, atribuyéndolo 
«exclusivamente a la obra y propaganda sedi- 
-«ciosa que realizaban elementos extranjeros. 

En virtud de dicha ley muchos hogares pro- 
letarios se vieron privados del ser que aporta- 
ba a la familia el cotidiano sustento. 

A pesar de esto, la organización sindical 
continuó progresando de tal forma, que po- 
cos años después la burguesía juzgó eonve- 
niente ampliar aquella ley represiva sancio- 
nando la ley de defensa social. 

Esta ley ya no establece distingos y se apli- 
<a a nativos y extranjeros por igual, quedan- 
«do destruída por ende, la infundada imputa- 
ión de que se hacía objeto a los trabajadores 
extranjeros. 

¿A qué narrar las innumerables víctimas que 
han sufrido en carne propia los rigores de es- 
ta ley baldón? 

Basta decir que, si se moteja a un rompe- 
huelgas de “carnero” como vulgarmente se les 
«denomina, se viola dicha legislación, castigán- 
«dose al que haya proferido este vocablo con 
«los años de prisión, 

No nos sería difícil citar los innumerables 
compañeros que han sido víctimas de tan ab- 
surda legislación pero los omitimos porque es 
«lemasiado sabido que, si bien es cierto que 
aquellas leyes que podrían beneficiar a los tra- 
bajadores no se aplican, en cambio se llegan 
a extremar en su aplicación aquellas que les 
perjudican. 

Empero, el movimiento obrero, a pesar de 
todas las trabas, se ha intensificado y la orga- 
nización sindical ha continuado en franco tren 
«le progreso, aumentando su vitalidad, afirman- 
«do su estabilidad y acrecentando su potenciali- 
«lad. 

El capitalismo, fracasando en su intento de 
«destruir las organizaciones obreras, ha persis- 
tido, sin embargo, en obstruir su desarrollo 
para cuyo objeto ha ereado la “Asociación Na- 
«cional del Trabajo” y la “Liga Patriótica Ar- 
gentina”. : 

La primera, so pretexto de defender la in- 
<ustria y el comercio de las dificultades que 
obstaculizan su desarrollo y prosperidad, mo- 
tivado, principalmente, por las continuas huel- 
as, congrega en su seno a todos los explota- 
«lores. La segunda, aduciendo la salvaguarda 
«iel orden y la integridad de la patria—que 
uada tiene que hacer econ estas cuestiones—ha 
reclntado todo el eiemento recalcitrante para 
-oponerlo como uma muralla a las organizacio- 
nes auténticas de trabajadores. 

Las masacres de obreros realizadas por los 
hombres de la Liga en Gualeguaychú, Villa- 
guay, Santa Cruz, Chaco y Misiones, hablan 
bien claro del rol que desempeña esta funesta 
institución. 

Es una horda de eriminales. 

Esto sin contar con el apoyo que benévola- 
mente ha prestado y presta al eapitalismo, el 
Estado con sus instituciones militares y poli- 
ciales. 

Omitiendo la consignación de las masacres, 
erímenes, apaleamientos, reclusiones, violacio- 
nes y atentados de todo género, perpetrados 
por policías y jueces, todos ellos en perfecta 
<onnivencia, 

Pues bien: Si el capitalismo ha fracasado en 
su intento de abatir la organización sindical 
no obstante sus draconianas leyes y el apoyo 
que le presia incondicionalmente el Estado, las 
instituciones recrresivas ereadas a última hora 
fracasarán tembién, y sólo será posible la paz 
y la armonía en la sociedad humana, cuando 
se reintegre al acervo común lo que una mino- 
ría de parásitos usufructa actualmente en su 
exclusivo provecho. 


ra quienes escriben obras, uno de periodistas 
profesionales que tienen como patrones a los 
propietarios de diarios, etc. 

Aceptar a los médicos, es abrir la puerta 
para que todas las profesiones liberales se in- 
troduzcan en el movimiento obrero. 

Los trabajadores no tienen gran cosa que 
esperar de esos intelectuales, y sí mucho que 
temer. Esos elementos intelectuales tienen un 
sentimiento de superioridad sobre la clase 
obrera, y ésta, a su vez, conserva un senti- 
miento de respeto funesto hacia ellos. Para 
esos intelectuales, el pueblo es siempre el buen 
bruto a quien falta un cerebro director. Y ellos 
se consideran que están para eso, para ser di- 
reciores. 


P. MONATTE. 





El doctor Carlés y su Liga 





Zorro mañero y politicastre de la peor es- 
pecie, acosado y corrido del escenario de la po- 
lítica criolla, el “abogado” sin pleitos tiene la 
pretensión de detener el formidable avance 
de la clase trabajadora sindicalmente organi- 
zada. Para conseguir su propósito odioso, el 
mulato Carlés se vale de todo elemento espu- 
rio, de toda la resaca de la sociedad que ni la 
cloaca máxima se atreve a recibir. 

La “Liga” del “abogado” desocupado la com- 
ponen los elementos más degradados y des- 
preciables habidos y por haber. 

Esta compuesta la Liga de los tenebrosos 
por cuantos ladrones, canfinfleros y policía jubi- 
da existen. Con este terceto, con esta clase de 
sujetos, tiene la pretensión, el politicastro más 
corrompido y eorruptor, de suplantar a los 
obreros auténticos que en un momento dado se 
lanzan a las calles de la Capital y demás lo- 
calidades de la República en son de protesta 
contra el actual sistema capitalista. 

Con estos soldados, con estos elementos, San 
Martín no hubiera eruzado los Andes ni mn- 
cho menos. ¡Y eon ellos quiere el “doctor” 
en cuestión salvar la patria (léase capital). 

En todos sus discursos, el ciudadano Manue- 
lito manifiesta que hay que terminar con los 
egitadores profesionales, y para ello aconse- 
ja a los liguistas patoteros usar revólvers y 
garrote. Pero el “abogado” sin pleitos no sa- 
be que por ese lado va de contramano, porque 
incita a practicar la ley del talión: ojo por ojo 
y diente por diente, 

Es necesario que la elase trabajadora sepa 
cuáles son los propósitos que persigue el hom- 
bre más funesto del país. Han de recordar 
los trabajadores, que por una reforma de la 
loy electoral puesta en vigencia el año 1912 
el presidente de la Liga tuvo que abandonar 
el escenario de la política porque el voto no 
se vendía más; pero el actual jefe de los fa- 
cinerosos no se dió por wencido y creó la Li- 
a Patriótica Argentina, usando como pretex- 
to la sangriente semana de Enero de 1919. 


RODOLFO PONGRATZ. 


Departamento Central de Policía. 
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A propósito de 





¿El médico es un asalariado? ¿Tiene intere- 
ses comunes econ los productores? ¿Es eonde- 
nado por el régimen capitalista a realizar la 
lucha de clases? ¿Tiene necesidad de la revo- 
Iución para conquistar su emancipación ? 


5] ey. y i 1 fué e i A - 
¿El médico no pertenece, acaso, a la eato- Lo Digo 20 pe sun bara los bur 
goría de las profesiones liberales, coloradas | 8Ueses más O ATEO 
socialmente entre los explotadores y explota- | Yecto de ley que tendía a restringir el movi- 


miento sindical y su institución central, el cual 
enviaron a ese fastuoso recinto que se llama 
Camara de Diputados para que los señores 
padres de la patria le dieran el visto bueno. 

Entre todo su artienlado el odioso proyee- 
to tenía una disposición que prohibía termi- 
nentemente las federaciones de industria y la 
entidad central por ser éstas peligrosas a los 
poderes constituídos y a los intereses capita- 
listas. Si no fué saneionado dicho proyecto no 
fué porque a los señores padres de la patria 
les faltase voluntad, sino por temor a la ela- 
se trabajadora organizada, que en un congre- 
so extraordinario patrocinado por la Federa- 


dos? Y, ¿pueden acogerse en el movimiento 
obrero las profesiones liberales? 

Para ser médico, son necesarios varios años 
de estudio y capital. Y no es más que de los 
25 años de edad en adelante que se está en 
condiciones de ejercer la profesión. 

El médico, por su condición social, debe ha- 
cer “buena figura”, tener buena casa. Le ha 
sido necesario un capital: soporta pesados gas- 
tos generales. 

¿Puede ser considerado como un salario el 
dinero que recibe de la clientela en cambio de 
sus consejos médicos? ¿No hay, acaso, en eso 
un comercio? El médico vende sus consejos 





plotados por los editores o por los actores pa- 





¡La acción 


ción Obrera Regional Argentina y con un mi- 
tin que sirvió de epílogo, demostró a los ti- 
burones de la Asociación Nacional del Trabajo 
(ajeno) el repudio que le mereciera dicho pro- 
yecto. 

Por eso ereo— yconmigo los demás trabaja- 
dores—que el “doctor” Carlés y sus satélites 
van por mal camino al pretender destruir la 
organización obrera, pues es ésta el arma más 
formidable que posee el proletariado y éste 
no ha de permitir un solo momento que los 
señores de la Liga salgan con las suyas. 

Que sepa el jefe de los tenebrosos, de los 
ladrones, canfinfleros, caftens, y todos nues- 
tros enemigos, que los obreros estamos resuel- 
tos a costa de nuestra propia vida, a defen- 
dernos de toda la resaca que compone la Liga 
Patriótica Argentina y demás elementos es- 
purios y despreciables, repeliendo cualquier 
atropello que en contra nuestra pretendan lle- 
var a cabo. 

MIGUEL ALTRUDI. 


Departamento Central de Policía. 
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Comisión de Propaganda 

Ha sido editada en folleto la conferencia que 
oportunamente diera el doctor Emilio Troise, 
a pedido de la Comisión de Propaganda de 
nuestro Sindicato. 

El folieto, que actualmente se está remitien- 
do a todos los afiliados y trabajadores que lo 
han solicitado, como asimismo a todos los sin- 
dieatos del país, y muchos del exterior, está 
integrado por un trabajo del mismo autor so- 
bre los valores del Sindicato eon respecto a 
los partidos políticos. 

Consideramos ocioso enaltecer el valor edu- 
cativo del folleto en cuestión, por cuanto el 
gran tiraje que de él se ha hecho, permitirá 
a los trabajadores interesados en su lectura, 
solicitarlo y valorarlo directamente como es de- 
bido. 

La Comisión de Propaganda del Sindicato 
de Ebanista,.tiene el propósito de continuar 
editando periódicamente folletos que por su 
importancia reporten una contribución valio- 
sa a la educación sindical que los trabajado- 
res recogen diariamente de la acción que rea- 
lizan. 

En breve será editado otro folleto que ver- 
sará exclusivamente sobre las conveniencias de 
que el proletariado se únifique en un solo or- 
ganismo de clase. La importancia del tema, 
que por otra parte constituye la primera pre- 
ocupación de la actualidad entre los trabaja- 
dores del país, será motivo para que nuestro 
Sindicato, unionista de abolengo, haga un 
gran tiraje del folleto, con el fin de que él 
llegue a las manos de todos los trabajadores 
sinceramente interesados en el problema de la 
unificación. 

Siempre guiada del propósito de educación 
para que fué creada, la Comisión de Propa- 
ganda tiene en traducción un importante fo- 
lleto de Franeis Delaisi—autor de La demo- 
eracia y los hacendistas—que se ocupa de la 
lucha que en torno al monopolio del petróleo 
sostienen actualmente las burguesías de los 
distintos Estados de Europa y América. 

La publicación de este folleto se iniciará en 
el próximo número de EL OBRERO EBANISTA, y 
continuará en los sucesivos hasta su termina- 
ción. Será, pues, este periódico el primero que 
hará conocer en nuestro idioma un trabajo tan 
importantísimo eomo es el de Delaise, ya por 
el tema que en él se trata como por las rele- 
vantes condiciones de capacidad que en sí re- 
une el escritor francés. 


Burguesía y proletariado 





Las colisiones que se producen en el seno de 
la clase dominante activan de diversos modos 
el desenvolvimiento del proletariado. La burgue- 
sía vive en un estado de lucha perpetua; pri- 
mero, contra la aristocracia; luego, contra esa 
parte de sí misma cuyos intereses llegan a opo- 
nerse al progreso de la producción industrial, 
y, finalmente, contra la burguesía de los de- 
más países. En todas estas luchas, la burgue- 
sía se ve Obligada a llamar en su ayuda al pro- 
letariado, y, por consecuencia, a arrastrarlo 
en el movimiento político. Así, pues, la bur- 
guesía suministra al proletariado los elemen- 
tos de desarrollo que le son propios. Es de- 
cir, armas contra ella misma. Además, como 
ya lo hemos visto, los progresos de la indus- 
tria arrojan de continuo grandes porciones de 
la clase dominante a las filas de los proletarios, 
o, cuando amenazan sus condiciones de exis- 
tencia. Estas porciones desprendidas de la bur- 
guesía traen también al proletariado nume- 
rosos elementos de desarrollo. 
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Personal del taller Fred 
Sage y Cía. 


TERMINACION DEL CONFLICTO 


El personal de este taller, que se hallaba en 
huelga desde el día 2 del mes ppdo., ha dado 
término a la misma el 17 del actual, solucio- 
nándose el conflicto en virtud de haber des- 
aparecido las eausas que lo motivaron, pues 
renunció el capataz, de quien se pedía la ex- 
pulsión, como asimismos los dos camaradas 
que por haber sido despedidos de la casa, los 
compañeros del personal reclamaron fueran re- 
incorporados. 

En cuanto a lo que se relaciona con el je- 
fe de dibujantes, Carrere, quedó igualmente 
solucionada la enestión por haber resuelto la 
casa que en lo sucesivo no tenga más ingeren- 
cia con los obreros. 

En lo referente al punto de las herramien- 
tas, la casa ha hecho manifestación categórica 
de suministrarlas a todo el personal, en un 
plazo de sesenta días, habiendo resuelto el per- 
sonal que en el caso de no cumplirse lo esti- 
pulado en el plazo aludido, retirar de inme- 
diato las herramientas que son de su pertenen- 
cia, 

Ha dado prueba en esta ocasión cel perso- 
nal de poseer un alto espíritu de disciplina y 
ánimo para la lucha contra la intransivencia 
capitalista. si 

Bien por los compañeros que han sabido de- 
fender a todo trance la integridad de su orga- 
nización. 


o 
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Finalmente, cuando la lucha de las clases se 
acerca al momento decisivo, la disolución de 
la elase dominante y de toda la vieja sociedad 
toma un carácter violento, tan significativo, 
que una pequeña fracción de la burguesía se 
separa de ella y se une a la elase revoluciona- 
ria que tiene en sus manos el porvenir. En 
otro tiempo una parte de la nobleza se puso 
al lado de la burguesía. Hoy una parte de la 
burguesía se junta con el proletariado: esta 
parte sale especialmente de la burguesía ideó- 
loga, de los pensadores de la clase media, que 
han comprendido teóricamente la marcha del 
movimiento histórico moderno. 

De todas las clases que hacen hoy la guerra 
a la burguesía, el proletariado es la única ver- 
daderamente revolucionaria. Las demás ela- 
ses degeneran y desaparecen con la grande in- 
dustria. El proletariado, al contrario de to- 
das ellas, es el producto natural e inevitable 
de la grande industria. Los pequeños fabri- 
cantes, tenderos, artesanos, ,labradores, no lu- 
chan sino para salvar su posición como peque- 
ños capitalistas, no son revolucionarios, sino 
conservadores y hasta reaccionarios, pues se 
esfuerzan en hacer retroceder el carro de la 
historia. Cuando estas clases subordinadas son 
revolucionarias, lo son tan sólo por medio de 
su absorción inevitable por el proletariado, en 
cuyo caso no defienden ya sus intereses inme- 
diatos, sino los venideros; abandonan el pun- 
to de vista de su clase para tomar el del pro- 
lotariado. La hez proletaria, esa podredumbre 
pasiva de las capas más bajas de la antigua 
sociedad, se ve acá y acullá lanzada al movi- 
miento por una revolución proletaria; pero 
su posición social hace generalmente de ella 
un instrumento venal en manos de los intri- 
gantes reacelonarios. 

Las eondiciones vitales de la vieja sociedad 
están ya destruídas en las condiciones vitales 
en que ha venido a colocar al proletariado. El 
proletariado no tiene propiedad, sus relacio- 
nes con mujer e hijos no tienen nada de co- 
mún con las relaciones familiares de la bur- 
guesía. El trabajo industrial moderno y la 
sujeción del trabajo al capital, en Inglaterra 
lo mismo que en Francia, en América lo mis- 
mo que en Alemania, lo ha despojado de su 
carácter nacional. Ley, moralidad, religión, son 
para él, otras tantas preocupaciones burgue- 
sas bajo las cuales se esconden otros tantos 
intereses burgueses. 

Hasta ahora, todas las clases que se han dis- 
putado el poder han tratado de conservar la 
posición social ya adquirida, imponiendo al 
resto de la sociedad sus propias condiciones 
de apropiación. Los proletarios no pueden con- 
quistar las fuerzas sociales productivas sino 
destruyendo la manera de apropiación emplea- 
da hasta ahora, y en su consecuencia, la ma- 
nera de apropiación de la sociedad presente 
en general. Los propietarios no poseen nada 
en propiedad que necesiten garantizar; su ta- 
rea consiste en destruir todas las seguridades 
y posesiones privadas existentes. 

Hasta ahora todos los movimientos históri- 
eos han sido movimientos de minoría, en pro- 
vecho de minorías; el movimiento proletario 
es, por el contrario, el movimiento indepen- 
diente de la inmensa mayoría en vrovecho de 
la inmensa mayoría. El proletariado, última 
capa de la sociedad actual, no puede suble- 
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varse sin hacer estallar todas las eapas supe- 
riores que forman la sociedad oficial moderna. 

Si bien la lucha del proletariado contra la 
burguesía no es una lucha nacional, tendrá que 
serlo de hecho, pues es preciso que el prole- 
tariado de cada país ajuste las cuentas prime- 
ro a su propia burguesía. 

Al describir las fases más generales del des- 
envolvimiento del proletariado, hemos segui- 
do la guerra eivil, más o menos latente, que 
desgarra la sociedad hasta el punto en que es- 
talla en revolución abierta y en que el prole- 
tariado establece su propia dominación sobre 
las ruinas de la dominación burguesa. Hemos 
visto que todas las antiguas formas de la *so- 
ciedad han descansado en el antagonismo de 
elases opresoras y oprimidas. Mas, para opri- 
mir a una clase, es necesario que se aseguren 
por lo menos las condiciones en las cuales pue- 
da continuar su existencia de esclavitud. El 
siervo de la Edad Media en plena servidum- 
bre se eleva al rango de miembro del munici- 
pio. El pequeño burgués, bajo el yuge monár- 
quico feudal, llega au la posición del burgués 
moderno; pero el proletario, en vez de mejo- 
rar su condición con el desarrollo de la indus- 
tria, desciende cada día más y más, hasta co- 
locarse bajo el nivel de las condiciones de exis- 
tencia de su propia clase. 

El proletario cae en la miseria y el paupe- 
rismo erece con más rapidez aún que la po- 
blación y la riqueza. He ahí, pues, la prueba 
de que la burguesía es incapaz de seguir sien- 
do por más tiempo la clase dominante de la 
sociedad y de imponerle como ley suprema las 
condiciones de existencia de su propia clase. 

La burguesía es incapaz de gobernar, por- 
que es incapaz de asegurar a sus esclavos la 
existencia misma como eselavos, y porque no 
puede ya impedir a los obreros que lleguen a 
una situación en la cual, la burguesía se vea 
obligada u alimentarlos. 

La sociedad no puede existir ya bajo el po- 
der de esta clase; desde hoy la vida de la bur- 
guesía es incompatible con la de la sociedad. 
La condición más indispensable de existencia 
y de supremacía para la burguesía es la acu- 
mulación de la riqueza en las manos de los 
particulares, la formación y la acumulación 
del capital individual. La condición de exis- 
tencia del capital es el trabajo asalariado, y 
éste está basado en la competencia de los pro- 
letarios entre sí. Pero el progreso de la in- 
dustria, euyo agente involuntario es la bur- 
guesía, hace que el aislamiento de los prole- 
tarios, producto de la competencia, esté reem- 
plazado por la unión revolucionaria, produe- 
to de la asociación. El progreso de la indus- 
tria destruye, pues, bajo las plantas de la 
burguesía, la base sobre que ésta hace pro- 
ducir y apropiarse los productos del trabajo. 
La burguesía engendra por sí misma sus pro- 
pios sepultureros. Su destrucción y el triun- 
fo del proletariado son igualmente inevitables. 


CARLOS MARX. 
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Graznan los cuervos 





A punto de cerrar esta edición cae a nues- 
tras manos el diario La Vanguardia. Un edi- 
torial, un artículo a dos columnas en primera 
página, amén de otros sueltos diseminados por 
la edición, son dedicados exclusivamente a ata- 
car la organización obrera, si bien el diario 
atacante trata de disimular el hecho tomando 
como objeto de sus furias a unos cuantos li- 
ders de la organización. 

Un diario directamente vinculado al capita- 
lismo—como La Nación, La Concordia, La Ra- 
zón, ete., ete.,—no sería capaz del atrevimien- 
to que en esta ocasión caracteriza al diario del 
partido socialista, al efectuar una campaña 
sistemática que, en el ánimo de cualquier lee- 
tor, produce la impresión de ser un órgano 
escrito por burgueses. 

Sin embargo, nosotros no creemos que las 
eolumnas de ese diario sean llenadas por la 
pluma de un Anchorena o alguno de sus cria- 
dos. La Vanguardia es escrita por socialistas, 
por individuos que no saben mirar las cosas 
si no es a través de ese eriterio mezquino de 
los políticos. 

Es que los políticos ercen que el eje del 
mundo es el partido en que actúan, fuera del 
cual no hay—según su pobre juicio—nada de 
trascendental importancia. 
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GABRIEL TARRIS 


N. MOLINARI 


talleres arriba mencionados! 


Talleres en conflicto Con el Sindicato 


H. C. THOMPSON y Cía. Lavalle 3739 
y Fiorida y Córdoba 
- Saenz Peña 647 
SALVADOR GIUDICE - Sarandí 949 

: :  ZARINTSKI Hnos y Cía. - Pavón 3761 

Ed - Agrelo 3362 

BRICHETTO é Hijo - Matheu 1123 
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Ningún compañero debe ir a trabajar a estos talleres. La organización 
se ha de imponer, pese a las artimañas de los capitalistas y pese a la ruin- 
dad del elemento inconsciente que se presta a servir de instrumento de ta- 
les artimañas: “dividendos”, “habitación”, ete., medios aconsejados por la 
Asociación de Expoliadores y Liga Patriótica para entusiasmar a los que 
en su alma de esclavos no ha penetrado aún la luz de la verdad. 

Por la integredidad de la organización, ¡que nadie acepte trabajo en los 


LA COMISIÓN ADMINISTRATIVA. 





En esta situación se encuentran los políticos 
de La Vanguardia. 

Su mundo no ultrapasa los pequeños lími- 
tes del partido; y si una sacudida los arroja 
de su órbita natural, se encuentran incapaci- 
tados para desempeñar ese buen papel de ob- 
serradores que tan bien sienta a los hombres 
que poseen un algo de sentido común. 

El pasado movimiento obrero fué uno de 
esos hechos que rompió el monótono rumiar 
de los políticos en cuestión. Abandonaron la po- 
lítica del menudeo y se pusieron a juzgar el 
acontecimiento con la chatura mental carac- 
terística en quienes no tienen otro objeto en 
la vida que el de hacer política, 

¿El movimiento obrero perjudicó sus inte- 
ses? Pues el movimiento es malo. 

¿Y a quién puede beneficiar el movimiento 
que así los perjudica? Pues, al otro partido 
rival. 

De semejante puerilidad como fundamento 
de crítica, no podía resultar sino esa serie de 
simplezas con que ahora llena sus columnas 
La Vanguardia, y que el buen sentido popu- 
lar designa con el expresivo término de gansa- 
das. 

La huelga fué una derrota dicen, e insinúan 
la intromisión de sus enemigos políticos en el 
movimiento Obrero, que obraron como factores 
determinantes de esa derrota. Pero lo intere- 
sante del easo es—y aquí también una formi- 
dable gansada—que lo que ellos consideran 
aliados a sus enemigos políticos, o instrumen- 
tos de ellos en el seno de la organización, son 
los que en el número de los presos tuvieron 
una representación más nutrida, y que sólo una 
minoría de los mismos eludieron la prisión 
por pura casualidad y además por el hecho 
común de que no siempre es posible aprehen- 
der a todos los que se desea, 

De basarnos nosotros en tal simpleza como 
base de juicio; tendríamos que admitir que los 
únicos aliados del partido gobernante serían 
los socialistas, ya que por los seis y medio que 
de éstos han detenido, quedaron a las sueltas 
tres o cuatro mil, si a esta cifra microscópica 
llegan los afiliados de la Capital. 

Por otra parte, según ese criterio, el go- 
bierno “premiaría” a sus servidores con la cár- 
cel, en tanto que “castigaría” con la libertad 
a sus “terribles” enemigos socialistas. 

En verdad que no valdría la pena servir a 
un patrón que pagase con semejante moneda, 
como no vale la pena seguir las “acusacio- 
nes” de La Vanguardia, salvo que se desee 
caer en ridículo. 

Las conclusiones a que obligan las afirma- 
ciones de ese diario, son tan paradojales, tan 
extrañas y absurdas, que nos resistimos a to- 
mar en serio ese socialismo que las eobija. 

Pero de todo lo que La Vanguardia dice y 
afirma, un propósito surge claro, evidentísi- 
mo: el de combatir la organización. 

Que lo hace mal, sin pizca de inteligencia, 
a nadie le cabe duda. Pero así como hay una 
torpeza salvadora en los recursos que infor- 
man esa campaña antiobrera, habría un gran 
peligro para la organización si dicha campa- 
ña fuese realizada por hombres serenos y no 
eneeguecidos por el odio partidista, y el peli- 








TODO OBRERO ORGANIZADO ESTA EN LA OBLIGACION DE NO CONSU- 


MIR LOS SIGUIENTES PRODUCTOS: 
AVANTI, REGINA, GENIO, 


BANDERITA y DESPUNTES 


ELABORADOS POR TRAIDORES A NUESTRA CAUSA. 
QUE LA SOLIDARIDAD OBRERA SEA UN HECHO, Y PUEDA EN CONSE- 
CUENCIA ABATIR LA PREPOTENCIA CAPITALISTA. 
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gro aumentaría si pudiesen substituir “la tor- 
peza por la inteligencia. 

Es una campaña que mueve a risa, que re- 
baja a sus propulsores, quienes aparecen a los 
ojos del proletariado como unos pobres infe- 
lices, sin otras aptitudes que las requeridas 
para ese parlamentarismo que los obreros cons- 
cientes desprecian a medida que lo yan eono- 
ciendo. 
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La revolución 





Yo soy el secreto de la juventud perpetua; 
la eterna creadora de la vida. Donde yo no es- 
toy, la muerte hace su aparición instantánea. 
Yo soy el bienestar, la esperanza, el sueño de 
los oprimidos. Yo destruyo lo que existe, pe- 
ro desde las peñas desde donde desciendo, una 
vida nueva comienza a brotar. Vengo a vos- 
otros para romper todas las cadenas que os 
oprimen; para libraros de las garras de la 
muerte; para inyectar una vida nueva en vues- 
tras venas. Todo lo que existe debe perecer. 
Yo destruiré hasta sus cimientos mismos el 
orden de cosas en que vivís, pues ese orden 
es hijo del pecado cuya flor es miseria y cuyo 
fruto es crimen. Yo reduciré a polvo todas las 
ilusiones falsas que han mantenido ciega a la 
especie humana. Yo haré trizas la autoridad 
de los grandes, el derecho de propiedad de 
uno sobre muchos, de los muertos sobre los vi- 
vos. Que la voluntad de cada uno sea emanci- 
pada y glorificada, pues el hombre es el hom- 
bre sagrado, y no hay nada de más sublime 
que él... 

Yo destruiré el actual orden de cosas que 
divide a la humanidad, una, en naciones hos- 
tiles entre sí, en fuertes y débiles, en privile- 
giados y desamparados, en ricos y pobres: 
pues tal orden de cosas hace de todos y de 
cada uno seres desventurados. Yo destruiré el 
orden de cosas que hace que los millones sean 
esclavos de los pocos, que despoja de todo go- 
ce al trabajo, que convierte el trabajo en una 
carga, y que hace a unos hombres miserables 
por carecer de todo, y a otros hombres misera- 
bles también por superabundancia de todo. Yo 
destruiré el orden de cosas que mantiene a una 
parte del género humano en la holganza o en 
una actividad inútil; que obliga a miles de 
hombres a dedicar su fuerza juvenil a profo- 
siones estériles tales como el militarismo, la 
especulación y la usura, y al mantenimiento 
de estas despreciables vocaciones, en tanto que 
a la otra mitad, por esfuerzo excesivo y el sa- 
crificio de todo goce en la vida, la aplasta ba- 
jo la carga de toda la infame estruetura. Yo 
destruiré hasta la memoria misma de este in- 
sensato orden de cosas que, producto de la 
combinación de la fuerza, el fraude, la hipo- 
eresía, el dolor, el Manto, el engaño y el eri- 
men, está aislado en su propia atmósfera en- 
venenada, sin recibir jamás un soplo de ai- 
re puro, sin que jamás un rayo de alegría pu- 
ra penetre en su interior. 

Levantáos, pues, vosotros, los habitantes de 
esta tierra que padecéis de tristeza y de opre- 
sión. Y vosotros, los que vanamente Jucháis 
para encubrir la horrible desolación de vues- 
tras almas con el efímero esplendor de las ri- 
quezas: levantáos también. Venid a incorpo- 
raros a la gozosa falange que me sigue, pues 
yo no sé hacer distingos entre aquellos que me 
siguen, Sólo hay dos clases de gentes, de aho- 
ra en adelante, para mí en la tierra: aquellos 
que me siguen y aquellos que me resisten. A 
los que me siguen, les conduciré a la dicha; 
a los que me resisten, los aplastaré bajo mi 
planta. Pues yo soy la Revolución. Soy la nue- 
va fuerza creadora. Soy la divinidad que dis- 


| pensa toda vida. Soy. la diosa que abraza, que 
¡ resucita, y que premia. 


RICARDO WAGNER, 


BALANCE 
ABRIL DE 1921 


ENTRADAS 
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Saldo del mes anterior ........ . $ 3.898.95 


Recibido de acuerdo a talonarios de 
Tesorería, núms. 817 al 832, eon- 
me a lo siguiente: Bresci Tomás 


(Greiser), saldo herramientas.. ,, 10.— 








Beneficio del pie-niC ............ » 155.30 
F. O. R. A., descuento por mayor 

cantidad 200 y 210 .......... » U0.— 
De la F. O. R. A., alquiler, mes de 

enero de 1ODL Iaosoccocacuas so ” 150.— 
Neruloni 1. (hijo), Greiser, a euen- 

ta de herramientas ........... zo 10.— 
Figueroa Antonio, saldo Greiser.. ,, 10.— 
Cerliani Pedro ......... SE 7 15.20 
Ceriani Fernando, a cuenta > 5.— 
Russo Pascual, íd., íd .......... > 5.— 
Por la venta de tres carnets . PA 0.90 
Corti Pedro, a cuenta .......... ” 1 B:— 
Cotizaciones cobradas desde el nú- 

mero 1501 al 5000 ......... . » 4.300.— 

Total de entradas .......... $ 8.975.35 
SALIDAS 
Salidaridad con los Carpinteros de 

Córdoba cota os $  200.— 
Idem a los Obreros del M. O, P. 

Puerto Bermejo +......o.o.ooommo pp  200.— 
Cotizaciones a la F. O.R.A..... ,  210.— 
Subseripción a La Vanguardia... 2.— 
Utiles de Secretaría .......... SÍ 23.45 
Idem de limpieza .............. ze 25.20 
Gastos de salón ....... a 200.— 
Cotizaciones a la F. O. L,, octubre 

diCIEMbTO' cota ss 00.00 0 . 390 .— 
Idem a la Federación de Trabaja- 

dores en Madera, julia a sep. . ,, 336.— 
Ánuncio al diario israelita ..... 7 6.— 
Biblioteca social ........oo..... » 160.80 
Gastos de luz durante el mes .... ,, 33.90 


Aporte a la F. O, R. A. con moti- 


vo del Primero de Mayo ..... » 20. 


Subvención a La Organización 


Obrera, sep. 1920 y mayo 1921. ,, 10. 


Solidaridad a los estudiantes de La 


O OOO ”  100.— 
Aporte al Comité Pro Unidad 

ODECTA costa rsoaes os aa »  300.— 
Depósito por Porte Pago. Es »  100.— 
Alquiler de la Secretaría ....... » 350.— 
Estampillas y papel sellado .... ,, 55.60 
Trabajos de imprenta ......... ”» 126.— 
Once mil periódicos EL OBRERO 

EBANISTA .....oo...... so... y  190.— 
Gastos de expedición ........... ES 6.10 
Comité “Taller de D. Franco”... ,  240.— 
Jornales para Secretaría ....... » 511.— 
Tranvías y otros gastos ........ > 54.— 
Sueldo al cobrador ............. ” 20.— 
Jornales para comisiones varias .. y 125.40 


Sueldo al conseje ....ooooooo... IO: 
Aporte al periódico obrero israelita , 105. 


A cuenta de íd., Íd. .......... > 35.— 


Total de salidas ........... $ 5.226.35 
RESUMEN 

Entradas' ...... «¿a A, ES $ 8.975.35 

Salidas” deco tarot » 5.226.35 


Saldo que pasa a mayo .... $ 3.749. 


DISTRIBUCIÓN 
ACTIVO— 
Saldo que pasa 2 mayo ........ $ 3.749. 
Depósito por el alquiler ........ » 1.050. 
Idem'a la CAL TIRE coses S 50 


Préstamo a los Empleados de Co- 


A ARO » 1.000. 
Idem a los Sombreros en Paja ... ,, 50. 
Idem a los Obreros Bronceros ... y 500. 
idem a la F. O. Martíima ...... » 2.000. 


Idem a la F. O. R. A., restante ... ,, 39.— 


A los obreros Greiser, resto ..... er ALL: 


Deudores varios, rifa año 1916 ... , 178.80 


Cincuenta acciones a la Bibliote- 


CA TODA as »  500.— 
Depósito por Porte Pago ....... ”  100.— 
Total general .............. $ 9.587.95 
PASIVO— 
De los fondos del periódico israe- 
Md a eo e $ 19.— 
RESUMEN 
AO asia aa aso . $ 9.587.95 
PASIVO coa es o se » 19%.— 
SO as a ae $ 9.392.95 


Vicente Tidone, Tesorero. 


Revisadores de cuentas: Francisco Faita—C. 


Velú—1I. Landan. 
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